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J r f r a y f e c h o s de tal significación y magni tud en la vi-
^ * d a de la humanidad y practican los hombres en 

ocasiones actos t an laudables y meritorios, que la admi-
ración y la gra t i tud t ienen que brotar en los corazones je-
nerosos, aquella en los que solo contemplan esos hechos y 
esta en los que reciben directamente el bien y la honra que 
esos actos t raen consigo. 

Hal lábanse en la Isla de San Lorenzo sepultados en lu-
gar solitario los restos de los heróicos marinos españoles 
que perecieron en el memorable combate que el 2 de Mayo 
de 1866 hubo de l ibrarse entre el Pe rú y España en las 
aguas del Callao. , 

U n dia del mes de Abril del presente año, encontróse 
de paseo en la Is la el señor Presidente de la « Sociedad 
Española de Beneficencia » y al contemplar inconvenien-
temente sepultados los restos gloriosos de sus compatrio-
tas, u n sentimiento noble y elevado, u n arranque sublime 
de su alma, le hizo concebir en el ins tante la idea de pro-
curar la traslación de esas cenizas queridas al Cementerio 
de L ima, donde podian descansar, despues de haberse da-
do la nación peruana y la ant igua metrópoli el abrazo de 
reconciliación, á la sombra del cariño de u n pueblo amigo. 

E l Señor Presidente presentó una proposicion á la So-
ciedad en tal sentido, y esta noble asociación, acordó en 
J u n t a jeneral extraordinaria de 16 de Abril, se llevase á 
cabo el patriótico pensamiento de aquel jeneroso y magná -



nimo español, que tantos títulos tiene contraidos á la gra-
t i tud y al aprecio de sus compatriotas. 

Cómo se ha realizado esa idea grandiosa, L ima y el Ca-
llao, las dos pr imeras ciudades de la República, lo saben 
perfectamente. Sus habi tantes han presenciado con jú-
bilo, tanto nacionales como extranjeros, las pomposas ce-
remonias con que la « Sociedad Española de Beneficen-
cia la colonia toda, han rendido el homenaje de su cariño 
y de su grati tud á los valientes que al caer sin vida en el 
puesto del mas imperioso de todos los deberes, escribieron 
con su sangre páj inas brillantes para la historia de su pa-
tria, agregando una hazaña mas á la inmensa série de las 
que rejistran los fastos de la caballerosa España . 

El Editor del presente folleto, deseoso de perpetuar este 
grande acontecimiento, deseoso de que se trasmita, aun á 
los paises remotos, la manera como los españoles residen-
tes en L ima y Callao han dado digna sepultura á los restos 
de sus hermanos; ha tratado de reunir cuanto se ha escrito 
y publicado al respecto en la prensa, cuantas relaciones se 
han hecho, los discursos pronunciados al t iempo de la 
inhumación por respetables personalidades etc. etc., ilus-
t rando la obra con retratos de algunos de los esclarecidos 
marinos españoles que fueron actores en la contienda. 

Feliz se considerará el Editor si consigue que este pe-
queño trabajo, muy imperfecto tal vez, pero muy sincero 
en sus móviles, merezca la aceptación de los nobles hi jos 
de España y del público en jeneral . 

é l é b i í o r . 



D U E L O DE L A P R E N S A . 

(Editorial de ' ' La Patria " . ) 

Lima, Noviembre 28 de 1882. 

Dulcía e t decovum est 
• p ro pa t r i a mor i . 

a manifes tac ión t r ibutada ayer á los que mur i e ron 
el 2 de Mayo de 1866, peleando bajo la bandera de 

E s p a ñ a contra las for talezas del Callao, fué verdadera-
men te espléndida y superior á cuanto era dable esperar . 
P o r q u e no solo hubo en ella numeros í s ima concurrencia, 
pompa reli j iosa, mús ica marcial , canto eseojido, flores y 
descargas, sino t ambién espontaneidad y sent imiento. 

Asociáronse á ella muchos ext ranjeros y comisiones de 
diversas naves de guerra , lo mismo que del ejército y an-
t iguos funcionarios civiles de L ima , mos t rándose todos 
poseidos de s impatía y respeto. 

Apreciando los acontecimientos con imparcial idad y jus -
ticia, dando á cada cual lo que corresponde, con la ri-
gurosa severidad de la historia, debemos declarar que los 
españoles de 1866, al en t rar al Callao con naves de ma-
dera y ponerse voluntar iamente al alcance de los formida-
bles cañones de las fortalezas ejecutaron un acto de valor. 

E l combate se sostuvo largas horas , con denuedo por 
á m b a s par tes y los buques españoles se re t i raron á repa-
r a r sus averías á en ter r ra r sus muer tos en San Lorenzo. 
E l mi smo Almiran te Méndez Nuñez, que jamás esquivó el 
peligro, salió her ido y de resul tas de aquel accidente mu-
rió en su t ierra na ta l años m a s ta rde . 



Fué aquella una lucha digna de recordarse con orgullo 
por todos los que la sostuvieron; y nada mas natural que 
guardar admiración y respeto por aquellos que cayeron 
víctimas de su ardor y patriotismo. 

La causa por que peleaban los marinos españoles no 
merecia, por cierto, aplausos ni simpatías, pero ellos no 
hicieron otra cosa que obedecer los mandatos de su reina 
y ocupar el puesto de su deber. 

Por eso en ese mismo dia, en que éramos sus mortales 
enemigos, reconocíamos con hidalguía su valor y si mal-
decíamos del Gobierno monárquico que hacia derramar á 
torrentes sangre americana, no maldecíamos del pueblo 
español. « 

Mas de tres lustros has trascurrido desde aquella época 
memorable y todo el fuego de la pasión, todo el encono de 
la pelea se ha apagado, sin dejar nada escondido en el 
corazon. 

En aquella guerra estemporánea é inmotivada, á que 
sucedió larga tregua, Chile tuvo la peor parte. Se encon-
traba sin elementos de ningún jénero; sin una nave que 
pudiera ponerse al frente de l a m a s débil de las españolas; 
sin un cañón en la costa ni un fuerte apropósito para la 
mas lijera resistencia en su puerpo principal y, sin embar-
go, no trepidó en salir á la defensa de una república her-
mana. Chile gastó treinta millones en esa guerra sin ob-
jeto, que ningún resultado favorable debia darle y sufrió el 
dolor de ver bombardear á Valparaíso, sin poder contestar 
con un solo cañonazo. 

¡ Y todo por el P e r ú ! 
Por eso al recordar esa época reciente, palpitante toda-

vía en la memoria de casi todos, no podemos perdonar la 
ingrati tud de nuestro antiguo aliado. 

Inmensamente mejor preoarado que Chile, el Perú tema 
buques y cañones y en el Callao, el 2 de Mayo, pudo soste-
ner un honroso combate, del cual habría obtenido un éxito 
mucho mas favorable sin el desgraciado accidente de la 
torre de i a Merced. 

Luchadores de aquel dia fueron los que ayer recibieron 



cariñoso albergue en el Cementerio de L ima ; luchadores 
serenos y valientes que sabrian también admirar el herois-
mo, como lo admiran los chilenos que acudieron en gran 
número á los solemnes funerales y que, representados por 
una par te brillante de su Ejército, acompañaron los exhu-
mados restos hasta el recinto del reposo eterno. 

¿ Pero cómo puede haberse operado una trasformacion 
tan completa en estos pueblos que has ta hace poco mostra-
ban rostro airado y amenazador á su ant igua Metrópoli ? 

¿Ha sido solo el t iempo el que ha apagado los resenti-
mientos? 

Nó: la paz encontró el terreno preparado, porque la afi-
nidad de sangre, idioma y costumbres, es un vínculo po-
deroso que nos une á España, vínculo que no podrá rom-
perse j a m á s de un modo definitivo. 

La Península Ibera, que hoy atraviesa un periodo feliz 
de tranquilidad y progreso, ha empezado ya á enviamos 
sus naves de comercio: fardos en lugar de cañones; mer-
caderías en vez de pólvora y pronto se establecerá entre ella 
y las Repúblicas del Pacífico activo y valioso comercio. 

Gracias á esta situación halagüeña se ha podido pagar 
jus to aunque tardío tr ibuto á las víctimas españolas del 2 
de Mayo de 1866. 

¡ Oh paz augus ta ! ¡ qué dichas no derramas sobre la 
t ie r ra! 

Federico Cruzat. 

III— o — 

(Editorial de «El Comercio».) 

Callao, Nouiembre 28 de 1882. 

Reposan ya en t ierra del continente americano los res-
tos de los mar inos españoles, que perecieron en el memo-



rabie combate del 2 de Mayo de 1866, peleando valiente-
mente y recibiendo el fuego de las inespugnables baterías 
del Callao. 

La isla de San Lorenzo les liabia prestado has ta ayer 
t u m b a casi ignorada, cuyo silencio solo in terrumpía el eco 
de las olas del mar . 

Becojidos ahora, exhumados con amor y respeto por la 
((Sociedad de Beneficencia Española» y cubiertos con el 
pabellón de la patria, han ido á descansar, despues de re-
cibir el t r ibuto de grandes honores, en el es tremo de la 
ciudad de Lima, opuesto al en que se alza el monumen to 
conmemorativo del reñido combate y que simboliza la 
al ianza de cuatro repúblicas aliadas, hoy completamente 
desligadas, y tres de ellas comprometidas en sangrienta 
guer ra . 

¡ Cosa singular! ¡ Los mismos que hace diez y seis años 
se unian para combatir contra los españoles, hoy, enemi-
gos irreconciliables entre sí, se asocian para honrar la me-
moria de aquellos á quienes en vida odiaron y dieron 
muer te , luchando por los fueros de la independencia y so-
beranía americanos! Los hermanos hoy no manif iestan 
sus vínculos de sangre, lengua y oríjen, sino es para es-
t rechar afectuosamente la mano de la madre pa t r i a ! 

L a human idad no puede abrigar ódios eternos: pueblos 
que durante siglos enteros han luchado has ta despedazar-
se, h a n llegado á ser mas tarde amigos y aliados. Y hoy 
que la civilización y el comercio hacen casi imposible las 
incomunicaciones entre los paises; hoy que el telégrafo y 
el vapor son formidables lazos de unión y que el est ímulo 
de la r iqueza y el cambio de producciones envuelven á los 
hombres de todas partes en u n verdadero círculo del que 
no deben separarse, porque esper imentan graves perjui-
cios, las desavenencias t ienen que ser t ransi torias . 

Al contemplar el espectáculo de ayer no hemos podido 
menos que vis lumbrar un porvenir próximo de paz y t ran-
quilidad, en el que las repúblicas hoy en guerra, t endrán 
que asociarse nuevamente por el t rabajo y el mútuo Ín-
teres. 



Pero apar tando de la imajinacíon estas ideas, nacidas al 
calor del jus to homena je t r ibutado á los mar inos españo-
les, debemos observar, que si éste fué iniciado por la So-
ciedad antes citada y gracias á sus jenerosos esfuerzos h a 
podido llevarse á cabo con esplendidez, ha contribuido no 
poco á darle pompa y realce la presencia de personas dis-
t inguidas de diversas nacionalidades. 

E n la manifestación h a n tomado par te no solo los que 
se encontraban obligados por ser españoles ó mar inos <5 
miembros del cuerpo diplomático, sino muchos otros que 
simpatizan con el valor, especialmente el ejército chileno. 

Veíanse formando fila, detrás de los féretros, jefes y ofi-
ciales y un batallón de línea. Y no podia ser de otra m a -
nera : nobleza obliga. 

A mas de que los españoles sucumbieron peleando con 
denuedo y arrojo, lo que para todos los valientes es un tí-
tulo inest imable de cariño, no podíamos olvidar u n solo 
momento que fueron manos españolas las que cubrieron 
con noble sudario el cuerpo de P ra t y manos españolas 
las que depositaron en la t umba el precioso cadáver. 

La paz con España no la han hecho tanto nuest ros di-
plomáticos como los españoles de Iquique. Su nobilísima 
acción obligó para, s iempre al pueblo de Chile. 

¡Paz en la t umba á los españoles que reposan en L ima 
y que murieron por su patria. 

( Editorial de « La Patria del Domingo» .) 

Lima Noviembre 26 de 1882. 

L a Colonia Españo la residente en esta capital y el ve-
cino puerto, ha concebido y llevado á feliz t é rmino la 
plausible idea de dar sagrada sepultura á los valerosos 
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defensores del pabellón español, que sucumbieron en su 
puesto en las aguas del Callao el 2 de Mayo de 1866. 

Los restos de esos abnegados defensores de su patria, 
no encontraron una postrera morada, digna de ellos, en la 
desierta meseta de la Isla de San Lorenzo, y á la «Socie-
dad de Beneficencia Española» se debe enteramente que 
reposen en el pintoresco Campo Santo de L ima, con la 
solemnidad y respeto á que son acreedoras t an venerables 
rel iquias. 

Morir por la Pat r ia es la mas gloriosa de las muer tes , y 
asi te rminaron su existencia los que como t r ipulantes de 
la Escuadra Española cayeron al pié de sus baterías en 
singular combate. 

Honor á la inst i tución que lia sabido colocarse á la al-
tura de su misión, y que al propio t iempo que llena su de-
ber filantrópico, cumple con la prescripción del catolicis-
mo, dando honrosa sepultura en lugar sagrado á los que 
fueron cristianos y españoles. 

La bóveda construida con tan relijioso fin, es majestuo-
sa y elegante. 

¡ Que en ella encuentren eterno descanso los que mur ie -
ron en defensa de su nación; y que la bandera de España 
les sirva de sudario en su fúnebre lecho! 

Roberto Vencgas Díaz. 

—r— o 

Las honras fúnebres con que la «Sociedad Española de 
Beneficencia)) y la colonia toda h a n t rasladado al Cemen-
terio Jeneral los restos de sus compatriotas que perecie-
ron en el combate del 2 de Mayo de 1866, han revestido 
un caracter de esplendidez y suntuosidad que pocas veces 
se habia presenciado en Lima. 

E l dia fijado para las ceremonias era el 27 de Noviem-
bre, y desde la víspera partió una comision nombrada por 



la Sociedad á la Isla de San Lorenzo donde se hallaban 
depositadas las cenizas de los héroes. Al dia siguiente, á 
las cinco de la mañana , llegó á la Isla el señor Cónsul de 
Su Majestad Católica en el Callao don Ernesto Merlé y 
acto continuo se puso en marcha el convoy desde la Isla 
al Callao, en este orden: 

Una lancha á vapor de la fragata de Su Majestad Bri tá-
nica «Swiftsure» dió remolque á la balandra española «Ma-
ría Rosa» que conducia los diez atahudes, donde estaban 
guardados los restos de los treinta y tres españoles que 
quedaron sepultados en la Isla, entre ellos los guardia-
marinas Godinez y Rull. 

Al llegar el cortejo á la altura de la fragata «Swiftsu-
re», empezó á marchar por el centro de veintiocho lan-
chas colocadas como á cien metros de distancia y si tuadas 
unas respecto de otras á las distancias acordadas de ante-
mano por los respectivos comandantes de la Escuadra 
estranjera. La «Swiftsure» formó su guarnición, poniendo 
armas á la funerala y tocándose por su banda una marcha 
fúnebre, ceremonia que se repitió ins tantáneamente por 
todos los buques de guerra surtos en la bahía. 

Cuando la balandra que conducía los restos llegó cerca 
de los cuatro botes italianos, éstos con todos los que los 
seguian hasta el numero de venintiocho que hemos indi-
cado, se pusieron en movimiento, quedando el órden del 
cortejo del modo siguiente: 

Lancha Norte-americana. 
Lancha inglesa, llevando otra á remolque de la misma 

nación, con banda de música. A los dos costados de esta 
lancha, otras dos, una francesa y otra italiana con mari-
neros. 

Lancha á vapor de la «Swiftsure» remolcando á la ba-
landra española «María Rosa» con los restos. A los cos-
tados de ámbos, una lancha norte-americana y otra in-
glesa y cuatro botes italianos, dos con oficiales y dos con 
marineros. 

E n seguida cuatro lanchas francesas con oficiales y 
marineros de esa escuadra. 



Cuatro lanchas inglesas con oficiales y marineros de 
esa escuadra. 

Cuatro lanchas norte-americanas con oficiales y mari-
neros. 

A continuación agregáronse las siguientes embarcacio-
nes, que no habian sido designadas en el programa: 

Cuatro lanchas fracesas. 
Dos lanchas inglesas. 
Dos norte-americanas. 
Desembarcado el cortejo en el muelle del Callao, fueron 

conducidos los diez féretros que guardaban los treinta y 
tres cadáveres, por marineros y extranjeros, llevando las 
cintas oficiales y guardia-marinas de las diferentes es-
cuadras. 

E l ó r d e n d e l a procesión fué el siguiente: 
«Bomba Chalaca» y «Compañía Salvadora». 
«Bomba Ital iana Garibaldi». 
«Bomba Italiana». 
Banda de música dé la fragata «Swiftsure». 
Los diez féretros. 
El Presidente de la «Sociedad Española de Beneficen-

cia», llevando á su derecha al señor Cónsul de Su Majes-
tad Católica en el Callao y á su izquierda al señor Secre-
tario de la Sociedad. 

La comision de duelo. 
Jefes y oficiales de las escuadras estranjeras. 
El cortejo dirijióse á la iglesia de la Matriz, donde can-

tó un responso el señor cura Troncoso, cuya solicitud y 
empeño en cooperar al mejor éxito de las honras, son dig-
nos del mayor elojio. 

Despues del responso, el cortejo tomó la dirección del 
ferrocarril inglés, siendo conducido á Lima en tren extra-
ordinario. 

. E n el muelle del Callao, el señor Cónsul español, Pre-
sidente de la comision que fué á la Isla de San Lorenzo, 
había hecho entrega de los restos al señor Presidente de 
la «Sociedad Española de Beneficencia» y al llegar á la 
capital, éste trasmitió el precioso depósito al Excelentísimo 
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Señor Encargado de Negocios de Su Majestad Católica 
don Enrique Vallés, quien, despues de ese momento con-
tinuó presidiendo los actos posteriores. 

Desde la Estación de San Juan de Dios hasta el templo de 
San Francisco, el órden de marcha ha sido el siguiente: 

Bombas «Chalaca» y ((Salvadora». 
«Bomba Italiana G-aribaldi». 
«Bomba Italiana Bellavista». 
Banda de música de la «Swiftsure». 
Atahud del guardia-marina Godinez, conducido por 

bomberos de la «Chalaca». 
Atahud del guardia-marina Bull, conducido por bom-

beros de la «Salvadora». 
Atahud del condestable Romero, conducido por bombe-

ros de la ((Garibaldi» y de la «Bellavista». 
Los demás atahudes conducidos por peruanos y espa-

ñoles, marchando á uno de los costados el señor Encarga-
do de Negocios de Alemania, el señor Cosio, Presidente 
de la «Sociedad Española de Beneficencia», y el señor 
Cónsul Merlé, y al otro costado el señor Llabería, el señor 
Yice-presidente de la Sociedad y el Jefe de Estado Mayor 
Jeneral del ejército chileno, coronel don Marco-Aurelio 
Arriagada. 

Jefes y oficiales de las Marinas estranjeras. 
Colonia Española. 
Jefes y oficiales del ejército de Chile. 
Batallón «Arica 4.° de línea», que habia sido enviado por 

el Jeneral en Jefe. 
El hermoso templo de San Francisco presentaba un 

golpe de vista majestuoso. Habia sido preparado con toda 
la magnificencia que los relijiosos saben desplegar en es-
tas ceremonias. 

Debajo de la cúpula se habia levantado una soberbia 
portada que dejaba ver, colocado delante del altar mayor, 
un magnífico catafalco. Anterior á la portada se habia for-
mado un arco, entrelazando banderas españolas y trofeos 
de armas. Las columnas que forman la nave central osten-
tábanse cubiertas de cortinajes negros y en los intercolum-



nios se hallaban colocadas estátuas emblemáticas. El tem-
plo estaba alumbrado únicamente por la macilenta luz que 
despedian grandes cirios y pebeteros, lo que daba á la in-
mensa bóveda del templo un aspecto imponente. 

La vijilia tuvo toda la importancia y solemnidad que era 
de esperar, en vista de los artistas y profesores que esta-
ban encargados de ella. 

Federico Marimon conmovió con los sonoros y melodio-
sos ecos de su dulce voz, á la numerosa concurrencia, que 
llenaba las naves del templo. 

Mor el, Vilano va, Cott, Grillo y Lébano cantaron con 
todo el recojimiento y el fervor propios del objeto. Los 
maestros de música que acompañaron, se desempeñaron 
también perfectamente. Don Félix Hernández dejó oir los 
acordes de su májico saxophon, en un solo que ejecutó con 
la maestr ía y destreza que posee. E l señor Clemente Ibar-
güen, que dirijió la orquesta y organizó toda la parte mu-
sical, merece las mas cumplidas felicitaciones por el bri-
llante éxito con que han sido coronados sus afanes. 

Despues de la vijilia siguió la misa de requiem, habien-
do terminado la función fúnebre á la una y media de la 
tarde. 

Inmediatamente se puso en marcha el séquito, á la Es-
tación de los Desamparados, de donde se dirijió en un 
gran convoy del ferrocarril Trasandino al Cementerio Je-
neral. 

Antes de darse sepultura á los restos gloriosos, hicieron 
uso de la palabra el señor Presidente de la «Sociedad de 
Beneficencia de Lima», el señor Lerena, el señor Villarán 
(Acisclo), un caballero inglés y algunos otros caballeros. 

La concurrencia ha sido extraordinaria y tanto las ca-
lles recorridas por el cortejo fúnebre, cuanto el templo y el 
Cementerio, se han visto hechidos de jente. Muchísimas 
señoras y señoritas de lo principal de Lima han asistido 
también. 

Entre los caballeros invitados espresamente por la «So-
ciedad Española» notábanse muchos personajes, tales como 
el señor Ministro de España, el señor coronel Arriagada, 
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Jefe de Estado Mayor Jeneral, muchos jefes y oficiales 
del ejército de Chile, el señor Ribeyro, Presidente de la 
Corte Suprema, doctor Felipe Varela y Valle, Presidente 
de la «Sociedad de Beneficencia de Lima», el doctor Pe-
dro José Calderón, el señor Unánue, don Pedro Paz-
Soldan, etc. etc. 

Suntuosas, solemnes han sido pues las honras tributa-
das á los bravos marinos que en las aguas del Callao rin-
dieron la vida en defensa de su patria. Pocas veces se ha-
brá presenciado una manifestación mas significativa y que 
mejor traduzca los nobilísimos sentimientos de filantropía 
que abriga la simpática «Sociedad Española de Benefi-
cencia». 

Si los que saben reconocer los grandes hechos, son gran-
des también, preciso es confesar que á mucha altura se 
han colocado los miembros de esa Sociedad al rendir este 
homenaje á los compatriotas que cayeron con gloria. 

La capital presentaba un aspecto de duelo y recojimien-
to, que revelaba la espontaneidad con que se asociaba á 
las merecidas manifestaciones que tenian lugar. 

Todos los establecimientos pertenecientes á españoles, 
permanecieron cerrados durante los honores fúnebres. 

Nada ha faltado para que este digno homenaje de la So-
ciedad Española» corresponda á su elevado objeto. 

Así, los hijos de esa gran nación que en todo tiempo han 
sido el mas perfecto dechado de patriotismo y abegacion, 
han recojido con amor y sin escusar sacrificios, las cenizas 
vererandas de los que sucumbieron defendiendo el inma-
culado pabellón de España. 

Las ceremonias terminaron á las cuatro y media de la 
tarde. 
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Pronunciado por el Señor Felipe Yarela y Valle 
PRESIDENTE DE LA "SOCIEDAD DE BENEFICENCIA PERUANA" 

S E Ñ O R E S : 

L a paz entre España y el Pe rú es algo m a s que la paz 
de dos naciones: es la paz de la familia, es la alianza de la 
f ra ternidad; españoles y peruanos somos hermanos , so-
mos u n a famil ia ; una familia, por el oríjen, por la sangre, 
por la relijion y por la lengua; una familia, por el carácter, 
por los sentimientos y por la raza . 

Que los nobles y valientes hi jos de Iber ia que hicieron, 
como buenos, el sacrificio de sus vidas en aras del amor 
pátr io; vengan á reposar tranquilos al lado de sus he rma-
nos, los no menos nobles y esforzados hijos del Perú , que 
también como buenos inmolaron las suyas, en cumpli-
miento de patriótico deber. Que una misma capa de polvo 
les cubra, ocultando para siempre las l i jeras nubes , que 
pudieron empañar algún dia, el apacible y límpido hori-
zonte de nues t ra unión fraternal . 

E S P A Ñ O L E S : 

L a s cenizas de vuestros heroicos compatriotas no des-



cansan en t ierra es t raña, t ierra amiga les brinda amoroso 
lecho, en su úl t imo sueño. ¡Tier ra que fué de vuestros pa-
dres, que también fueron los nues t ros ! Españoles fueron 
los fundadores, y primeros pobladores de esta ciudad de 
L ima , cuyos cimientos puso el inmor ta l Pizarro, honra y 
prez de las a rmas ibéricas: español era, el esclarecido Vi-
rey Abascal que erijió este Cementerio: español era, el 
I iustr ís imo Arzobispo Las Heras que lo bendijo en su erec-
ción; y español era también, el inolvidable, el egregio 
Presbí tero Don Matías Maestro, padre y protector, t imbre 
y gloria, dechado y blasón de la «Sociedad de Beneficen-
cia Públ ica de L ima» , quien trazó y construyó este edifi-
cio, empleando en obra tan impor tante su ta lento, sus lu-
ces, sus esfuerzos y has ta su propio caudal . 

La «Sociedad de Beneficencia Públ ica de L ima» , os 
aseguro, conservará con afectuoso respeto este depósito 
sagrado ; y, velará sobre esta gloriosa t umba con el mismo 
esmero y cuidado, con que at iende y conserva las de los 
proceres de la Pa t r ia . 

¡Descansad en paz, i lustres mar inos de la preclara Es 
p a ñ a ! 

Héroes del patr iot ismo y del honor ¡ Descansad 
en paz! 

Pronunciado por el Señor Antonio Cosío, 
PflEBlDEN^E 1)13 LA F'SoCIEDAD DE BENEFICENCIA ESPAÑOLA" 

S E Ñ O R E S : 

Llegamos ál té rmino de los honores t r ibutados á nues-
tros compatriotas, muer tos gloriosamente en el combate 
naval de 186(í. 

Por mucho tiempo permanecieron abandonados y casi 
insepultos, los restos venerandos de esos ardientes deferí 
sores de la Pat r ia , en cuyas aras sacrif icaron'su sangre y 
vida; y ese abandono liabria quizá cont inuado indefinida-



mente , si u n a feliz casualidad no me hubiese llevado á la 
Is la de San Lorenzo, lugar completamente impropio para 
contener y guardar tan respetables reliquias. 

Concebí entónces la idea de trasladarlos á este Cemen-
terio y conservarlos en una fosa digna y modesta , ya que 
por lo pronto no era posible levantar , como debe hacerse 
el majes tuoso monumento que deberá encerrar perpetua-
mente los restos de estos valientes, cuyos hechos serán 
siempre admirados y enaltecidos. 

Aceptada la idea por la «Sociedad Española» y unán ime 
en el pensamiento de honrar debidamente á estos compa-
tr iotas queridos, allanó con resolución y firmeza todos los 
obstáculos que na tura lmente se presentaron. No podía ser 
de otro modo, señores, toda vez que estaba de por medio 
la dignidad española. 

Hemos cumplido, pues, un sagrado deber: hemos satis-
fecho una ardiente aspiración nacional; réstanos solamen-
te agradecer desde el fondo de nuestro corazon los servi-
cios y los esfuerzos de las personas que directa ó indirec-
tamente h a n contribuido á la realización de nuestros lejí-
t imos deseos. 

Señores, roguemos al Todopoderoso por el eterno des-
canso de nuest ros heroicos compatriotas. 

Pronunciado por el SeñorAgustín de Ezpeleta. 
S U B - S E C R E T A R I O DE LA «SOCIEDAD ESPAÑOLA DE B E N E F I C E N C I A » Y 

PROCURADOR DE LA ILUSTRE HERMANDAD VASCONGADA DE 
NUESTRA SEÑORA DE ARANZAZÚ. 

SEÑORES: 
" H o n r a y gloria á los que 

sucumbieron por la pat r ia . ' 
QUERIDOS COMPATRIOTAS: 

Una misma inclinación nos ha guiado aquí, á este relijioso re-
cojimiento: la del amor háciala patria, cuyas tendencias inspiran 



los mas nobles y elevados sent imientos , impelen á las g randes 
acciones, y, sobre todo, engendran á los héroes. 

E l que penetra , señores, en este rec into sagrado, alcázar de la 
muer t e , de la verdad y de la s an t a paz, debe desprenderse de 
las ofuscaciones y de la mezqu indad de las pasiones mundana les , 
pa ra en t ra r en la senda de las saludables meditaciones. 

No se ocul ta á mi escasa inte l i jencia , señores, que el t e m a so-
bre el que voy á t r a t a r en este momento , es grandioso y suma-
me n te delicado; ta l vez superior á mis fuerzas ; pero me siento 
a len tado por la elocuencia irresistible de la verdad, á la que to-
dos debemos aca tar , para empresa de t a n t a en te reza , en presen-
cia de t a n selecta é i lus t rada concurrencia; y anunc iando noble-
men te lo que prescribe la mas severa imparcia l idad, me permito , 
señores, dirijiros mi voz reverente , esperando ser oido con la de-
bida benevolencia . 

SEÑORES: 

Es te acto piadoso que se realiza hoy en el seno de la confra" 
te rn idad , lia hal lado benigna acojida y recibido exquisitas mues-
t r a s de cortesía de pa r t e de las au tor idades en jenera l , asi como 
de las dignas personas aquí presentes , quienes h a n cooperado 
con el cont in jen te de su buena voluntad para el br i l lante éxito 
de este acontec imiento notable y á cuyas s inceras demostracio-
nes la leal famil ia española corresponde con efusión, con el cora-
zon henchido de g ra t i tud . 

SEÑORES: 

P a r a r eanuda r lo concerniente al presente acto solemne, nece-
sito recordar ciertos hechos históricos cu lminan tes , los que voy á 
n a r r a r r áp idamen te . 

L a pasada campaña , señores, en t r e E s p a ñ a y el P e r ú fué co-
menzada por el excelentís imo señor jenera l P inzón, (1) y cer ra-
da despues de la cont ienda sostenida contra las repúblicas del 
Pacífico coligadas, el 9 de Mayo de 1866, por el modesto y enér-
jico brigadier Mendez Nuüez, el insigne y a famado mar ino , hé-

| l J Duran te el cmvo de esos pasados acontec imientos y se hal la gra-
bado de una mane ra indeleble en mi imaginación, el J e n e r a l Pinzón al 
t rasladarse á España, nos vaticinó, en la rada del Callao», á varios com-
patr iotas , á bordo del vapor mercan te inglés que lo conducía á P a n a m á , 
lo que había de acontecer despues, y está sucediendo ac tua lmen te , e n t r e 
las Repúblicas h ispano-amer icanas del Pacífico. 
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r o e d e R i o G r a n d e e n l a cota (2) de Paga Lugan e n l a I s l a d e 
M i n d a n a o , el i n t r é p i d o q u e d i r i j ió e l p r i m e r o u n a f r a g a t a a c o r a -
z a d a , a t r a v e s a n d o el r i e s g o s o p a s a j e d e l E s t r e c h o d e M a g a l l a -
n e s , r e s o l v i e n d o el g r a n p r o b l e m a s o b r e l a p o s i b i l i d a d d e l a c o n -
d u c c i ó n d e l a s f o r m i d a b l e s n a v e s b l i n d a d a s e n el p r o c e l o s o m a r : 
c u e s t i ó n á l a c u a l h a s t a e n t o n c e s , n i n g u n a n a c i ó n se h a b í a a t r e -
v i d o á d a r s o l u c i o n . 

E l g r a n M é n d e z N u ñ e z y s u s v a l e r o s o s c a p i t a n e s n o h a b i e n d o 
o b t e n i d o de l g o b i e r n o d e C h i l e l a s s a t i s f a c c i o n e s q u e ex i j í a el d e 
E s p a ñ a , se v i e r o n e n l a d u r a n e c e s i d a d d e c u m p l i r l a s o r d e n e s 
r e c i b i d a s , y t u v o l u g a r , p r é v i a l a s f o r m a l i d a d e s d e l c a s o , el b o m • 
b a r d e o d e l i m p o r t a n t e p u e r t o d e V a l p a r a í s o (8) el 81 d e M a r z o 
d e 1 8 6 0 . 

L a e s c u a d r a e s p a ñ o l a , s e ñ o r e s , se d n i j i ó d e s p u e s al p u e r t o de l 
C a l l a o , y t u v o l u g a r el m e m o r a b l e c o m b a t e de l Dos d e M.avo d e 
1866.(4) 

f o i Fortaleza, en el idioma de Mindátiao. . 
Vi Anuí «leño consignar un rasgo de Mendez Mmez , de aquel por 

i en toso íénio v de los cuales la Providencia suele favorecerá las naciones, 
so l í m e n t e e n t r e épocas muy distantes, como doiv privilegiado del cielo. 

F Comodoro Nor teamer icano J O H N R O I G E R S , que se hal laba en la 
ba lda de Valpara íso desviándose de la senda neu t r a l , quiso os ten tarse 
l n e t e r r e n o d e los buenos oficios; y despues de haber agotado los recur-
sos de su injenio p regun tó al imper té r r i to Mendez Nimez: ¿que har a 
Bi ,'1 se colocaba con sus buques entre la ciudad y la escuadra española. ' 

1 a contestación f u é : " m i deber será echarlos a pique, 
•pides t e rminan tes palabras, se t rasmi t ie ron á E u r o p a ; y en Londres 

a t a n d o reunido el Pa r lamento , luibo conmOcion j ene ra l en t r e aquellos 
respetables patricio*, q u i e n e s comprend iendo todo el valor de aqu- l la 
lacónica respuesta, p ro r rumpie ron en vivas á Mendez Minea, acompa-
n a d o s de frenéticos aplausos, como si se r ep resen ta ra la escena en un 

í e E s T m a n i f e s t a c i ó n del Pa r l amen to inglés la recuerdo, porque como tí-
mido creí conveniente ausen ta rme del Perú, y me hal laba en aquella 
capital d e s p u é s d e h a b e r m e cruzado por casualidad en Colon en la se-
g u í a qu incena del mes de Febrero de 1866, con e por tador de^os oi«-
OÍOS para el cumpl imien to de las operaciones de la Escuadra Española en 

^ ' l ^ T T f c a l h o ' m l e m á s de su exce len te Castillo tenía los moni tores 
«Loa» v «Victoria» y pegados á las costa distintos pequeños vapores ai pa-
r e c e r t o ^ e d o s , fuera de inf inidad de boyas, boyarines , barriles y otros 
obieto?, dispuestos como máquinas infernales . _ 

Fn tierra, con la ¡mensa ven ta ja de poder precisar sus tiros debido a 
l a firmeza del suelo, exist ían dos torres b l indadas y una 1 mea de caño-
nes bien t end ida y m a n e j a d a , donde había piezas de .»' 0 y de o(.)(>; y, 
a d e m á s del ejército, se hal laban los hab i tan tes de Lima y Callao unidos, 
llenos de entusiasmo que rayaba en delirio, por la defensa naciona. . 

* f 
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E l c o m p r t a m i e n t o d e a q u e l l a e s c u a d r a f u é t a n b r i l l a n t e , se -

ñ o r e s , q u e 110 e s d e s é r i p t i b l e ; p e r o e s c o n o c i d o y a d m i r a d o pol-
los m i s m o s a d v é r s a n o s . 

L o s p e r u a n o s d i e r o n s o b r a d a s p r u e b a s d e v a l o r , d e u n i ó n y d e 
e n t u s i a s m o á s e m e j a n z a d e los e s p a ñ o l e s : al l í n o h u b o v e n c i d o s 
n i v e n c e d o r e s , s i n o v e r d a d e r o s c o m b a t i e n t e s , q u e se c o n t e m p l a -
r o n y se a d m i r a r o n r e c í p r o c a m e n t e a m u y c o r t a d i s t a n c i a : y l a 
Victoria, a s o m b r a d a , se r e t i r ó , a c o m p a ñ a d a d e l a Justicia, s i n 
p o d e r e n t r e g a r s u l a u r e l . 

A q u e l p u ñ a d o d e e n t r e los v a l i e n t e s e s p a ñ o l e s q u e s u c u m b i e -
r o n e n l a s a g u a s d e l C a l l a o e n el m e m o r a b l e c o m b a t e de l 2 d e 
M a j ' o d e 1 8 0 6 , d o n d e c o n q u i s t a r o n g e n e r a l a d m i r a c i ó n , p o r l a 
p e r i c i a y d i s c i p l i n a , y p o r el a r r o j o d e v a l o r y c a b a l l e r o s i d a d q u e 
d e s p l e g a r o n , c o m o d i g n o s s u c e s o r e s d e los e s f o r z a d o s d e l a s j o r n a -
d a s d e S a n Q u i n t í n , G r a v e l i n g a s , L e p a n t o y B a i l e n , f u e r o n se -
p u l t a d o s e n la i n m e d i a t a i s l a d e S a n L o r e n z o . 

E l m e s d e A b r i l de l p r e s e n t e a ñ o , h a b i e n d o t e n i d o el a c t u a l 
P r e s i d e n t e d e la " S o c i e d a d E s p a ñ o l a d e B e n e f i c e n c i a " , d o n A n -
t o n i o COSÍO, el f e l i z p e n s a m i e n t o do t r a s l a d a r los r e s t o s d e a q u e -

Cotr»prendió el héroe de Minclanao lo arduo d e la empresa para l levarla 
á cabo con seis fragatas, cinco de las cuales eran d e madera , y que á 
cua lquiera de ellas u n o solo de aquellos g randes proyect i les cont rar ios 
podia hacer la s u m e r j i r ; pero el g u a n t e le había sido a r ro j ado ; se trataba, 
d e la h o n r a de España y de su m o d e r n a m a r i n a ; y prevalec ieron en su 
Animo sin vacilar, los dic tados del honor , a n t e los i n m i n e n t e s peligros 
qué ofrecían los g randes y super iores e l emen tos de comba te con que lo 
r e t aba el enemigo . 

La creencia general de los inj.elijenl.es y d é l o s j e tes de m a r i n a exis-
ten tes en la bahía fué': de que perecería, i r r emis ib lemente la Escuadra 
española, si se a t revía á a tacar las fortificaciones. 

El dia"2 de Mayo de 1860, á las once y media a. m'. hab iendo empoza-
do á despejarse la densa niebla que eubria el hor izonte d u r a n t e la, ma-
ñana la Escuadra española, compar t ida en tres divisiones, se puso en 
movimien to de su fondeadero de San Lorenzo, para ocupar sus posicio-
nes, pa ra aquel grandioso y temerar io comba ta de f r en te , ace rcándose 
las naves á t ierra cuan to permi t ían su calado, á fin de igualar siquiera en 
pa r t e la super ior idad del enemigo, contra ía , usanza de las guerras mo-
de rnas ; cuyas doctr inas . recomiendan de una. m a n e r a especial de bat ir al 
contrar io , e m p l e a n d o t,oda clase d e ardidos para no ser o fend ido ; pero 
parecía qu.e aquellos hombres se habían conver t ido en leones paira dar 
p ruebas de exajerada nobleza. 

La sonora voz guer rera del c o m a n d a n t e de la «Blanca» don J u a n Bau -
t ista Topete , a n i m a n d o á sus val ientes y r e t a n d o á los contrar ios, a p e c h o 
descubierto, es recordada aún por muchos peruanos que asist ieron en las 
bater ías á aquel la lucha de titanes-

Mient ras que el inmor ta l Méndez Nuñez, que m o n t a b a la b l indada 



l í o s h é r o e s e n l u g a r s a g r a d o , se a c o r d ó , e n j u n t a j e n e r a l e s t r a -
o r d i n a r i a , d e p o s i t a r l o s e n e s t e C e m e n t e r i o J e n e r a l . (5) 

V e d a h í , s e ñ o r e s , e s o s r e s t o s ! e s t a s r e l i q u i a s , q u e figuran y 
figurarán c o m o g l o r i a n a c i o n a l e n los f a s t o s d e l a b r i l l a n t e m a -
l i n a e s p a ñ o l a , p o r h a b e r s i d o e n v i d a m o d e l o s d e d i s c i p l i n a y d e 
a b n e g a c i ó n e n el s o s t e n i m i e n t o d e l l i o n o r p a t r i o . 

L a s o l e m n i d a d d e l p r e s e n t e a c t o , s e ñ o r e s , r e p r e s e n t a u n c u a -
d r o v e n e r a n d o , c u a d r o d e e j e m p l a r f a m i l i a , l l e n o d e n a t u r a l i d a d ; 
y e s t a n s u b l i m e y t a n l a u d a b l e , q u e n o e s d a d o á i n t e l i g e n c i a 
h u m a n a s u d e s c r i p c i ó n : s u fiel i n t e r p r e t a c i ó n e s t á r e s e r v a d a es -
c l u s i v a m e n t e á l a e l o c u e n c i a m u d a . 

«Numancia», impe l ido p ' r s u i n d o m a b l e valor y sobrer alien ta p u n d o n o r , 
de spues d e h a b e r de j ado su pues to seguro d e c o m b a t e p a r a da r e j emp lo 
d e he ro í smo, caía en brazos de nú d igno c o m e n d a n t e , c ap i t án d e navio 
don J u a n Baut i s ta An teque ra por la pé rd ida d e sangre de ocho honro-
sas he r idas en la p ie rnas y caja del cuerpo , e n c a r g a n d o no se pa r t i c ipa ra 
el h e c h o á la Escuadra , el r e n o m b r a d o c i u d a d a n o p e r u a n o doctor coro 
nel don José Gal vez, Secre tar io de G u e r r a y Mar ina , deb ido á u n a gra-
n a d a de las f raga tas , volaba en t ie r ra con su numeroso a c o m p a ñ a m i e n t o , 
en la t o r r e b l i ndada de la «Merced», legando su f ama a l a pos te r idad . 

La Escuadra española, despues de cubr i r se d e gloria, con sus naves 
acr ibi l ladas y las t imadas , pero con sus pabe l lones en sus más t i les , on-
d e a n d o m a j e s t u o s a m e n t e hac iendo la señal d e cesar los fuegos á las cua-
t ro y c u a r e n t a m i n u t o s de la ta rde , ho ra en que empezaba la neb l ina y 
que el c o m a n d a n t e de la « ^ u m a n c i a » por o rden de Mendez Nnfi ?z, ha-
c i endo subir l a j e n t e á las jarc ias , dio t res vivas á la I ie ina , q u e fue ron 
c a l u r o s a m e n t e con testados por la t r ipulac ión , asi como so ret i t ieron por 
las dotac iones de los d e m á s buques , se re t i ró á su f o n d e a d e r o d e San 
Lorenzo. 

Lo sensible d e aque l la g u e r r a y j o r n a d a , a d e m á s de los estragos y pér-
d idas ocasionadas, fué el sacrificio de t an t a s víct imas inmoladas abuso 
que comet ie ron de la pa labra patriotismo los descar r iados manda t a r io s . 

La E s c u a d r a española h a recorr ido el Pacífico con sus pr incipios lumi-
nosos: e l la h a desvanecido las p reocupac iones desfavorables que a lgunos 
h o m b r e s públicos de estas re j iones m a n t e n í a n en las masas só rd idamen-
te r e spec to de España. Es de e spe ra r pa ra los h o m b r e s de juicio, que e n 
lo ven ide ro se e s t r e c h a r á n las relaciones con h ida lgu ía sobre bases du-
r ade ra s e n t r e la común familia española por m u t u a conven ienc ia y como 
lo requ ie re la i lus t rac ión del siglo. 

|5 ] Los d e m á s compa t r io ta s res iden tes en d i f e r e n t e s p u n t o s de la Re-
pública, al e n t e r a r s e de tan faus to suceso, se han ap re su rado á dir i j i r su 
f r a t e r n a l sa ludo, l lenos de en tus ia smo con sus respect ivas o f r endas , 
adh i r i éndose al p r inc ipa l núcleo f o r m a d o aquí , el que r e p r e s e n t a el sa-
crosanto pr inc ip io de un ión , que debe re ina r s i empre en las aras de la 
patr ia . 



P a r a alejar cualquiera sombra que la maledicencia ó ]a igno-
ranc ia p re t end ie ran esparcir sobre este resp landec ien te ceremo-
nia l ó en su análisis, anunciaré por vía de i lustración, que la 
t ras lac ión de estos invulnerables moradores de la e te rn idad , ha 
sido solici tada y obtenida de la pa te rna l autor idad de la iglesia 
pe ruana , á cuya jurisdicción pe r t enecen esclus ivamente , siendo 
las demás trasmutaciones seguidas, formal idades que es cos tum-
bre observar con las autor idades , quienes h a n secundado noble-
m e n t e el manda to principal . 

H e mani fes tado , señores, en este asilo de la paz , con mi n a tu -
ra l f r anqueza , aunque de u n a m a n e r a desal iñada, lo que me cor-
respondía a n t e los már t i res de la leal tad; y repi t iendo: "honra y 
gloria á los que sucumbieron por la patria", deseemos, señores, el 
e te rno descanso, á los que cumpl ieron , con la mayor abnega-
ción, con el p r imero y mas g rande de los deberes . 

Por nues t r a pa r t e , queridos compat r io tas , no olvidemos este 
bello ejemplo, y procediendo con nobleza, agrupémonos s iempre 
en torno de nues t ra gloriosa bandera , pa ra ser dignos españoles. 

Improvisado por el Señor Antonio P» del ( ¡ 

SEÑORES: 

Esper imen tó t an g rande emocion en este momento , que no 
encuent ro f rases con que describir la . 

Májica voz car i ta t iva nos r eúne en este san to recinto, con el 
objeto de l lenar u n a misión sagrada: Dios nos mi ra benevolente-
men te , nues t r a conciencia ha l lenado el vacío de su satisfacción 
y la h u m a n i d a d en te ra nos enviará un aplauso. 

E l ser f r en te al no ser nos encont ramos . Nosotros represen ta -
mos el fuego y movimiento de la vida; ellos, el hielo y silencio de 
la muer te . ¿Sabéis lo que en ese sepulcral silencio dicen á su pa-
t r i a t a n venerandas cenizas? Mas que un hermoso poema escrito 
por subl imes poetas . 

¡Con cuan to placer veo aquí un pueblo cosmopolita, que os-
t e n t a n d o su nobleza de sen t imientos viene á rend i r el post rer 
homena je que al héroe se t r ibu ta ! 

Yed aquí, angustiados y r indiendo el mismo t r ibuto , á los que 



en un momento de ofuscación pudieron ser un dia nues t ros ene-
migos; y digo de ofuscación, señores, porque ellos no pueden ser 
enemigos nuestros; pues esta t ierra, es una vena desprendida 
del oorazon de mi quer ida E s p a ñ a . 

¡Dos de Muyo, feliz dia que t a n t a gloria diste á mi pa t r i a ; tú 
presencias te aquella luclui t i tánica, hija del deber en la que t a m -
bién tuvo el Pe rú sus héroes; y siento en el a lma no poder en 
este momento , rendir les igual homena je que el que á estos t r i -
butamos! 

¡Gloria á los valientes! ¡( ' loria á Evill, (Ibdinez y sus compa-
neros; y bien merecen sus huesos el asilo santo y seguro que va-
mos á darles! 

Bien merece, señores, el iniciador de la idea que le es t imemos 
y respetemos, por su elevado pensamien to . 

E l ú l t imo socio soy de la Beneficencia española; débil, muy 
débil es mi voz; pero si t i ene la suficiente fue rza para que á vo-
sotros l legue, recibid en ella mi g ra t i tud e te rna por haber acom-
pañado á esta mansión á los que 'fueron mis compatr io tas . 

l i e dicho. 

Pronunciado por el Señor Hastings R. Lees, 
T E N I E N T E D E L B U Q U E « S W I E T S U K E » DE BU MAJESTAD B R I T Á N I C A . 

S M AND G E N T L E M E N : 

I t is 0110 of tho proudfst mornents of nry life when 
Inow arise, owing to tho uuavoidahle abseuce of our Mi-
nister, to endeavour to state, in the most cordial terms 
wliich language can convoy, the hearty sentiments wliicli 
Erigí and entertains regarding everything comicerning tho 
wel faro of Spain. 

Tlíe ceremony, wUh wlúch (he British Navy is now 
having the honor to assist, is One well calculated to recall 
to all our memorias some of the Spanish Nal,ion. She honcl 
of unión between the two Nations has, íor many centu-



ries, been increasingly cemented by social and dynastic 
relations. Gentlemen, it is the earnest desire and eudea-
vour of every Englishman to further tighten these bonds 
oí' unión and, if Jenay be presumptuous enougli to speak 
as the representative of the British Nation, I would say, 
and not oniv say, but say witli all my heart , that, this clay 
will be a lasting remembranee to all Englishmen as one 
adding a furtlier link to the chain of freindship between 
England and Spain whicli has steadily been growing fur 
centuries . Gentlemen , the heroes , whose , remains 
we are now seeing interred in consecrated ground, repre-
sent to us the type of the Glorious Spauish Nation, to us 
endeared through history, by a history whose annals teem 
wfch glorious exploits, whose history has been bound up 
With ours, whose future we hope to be allied wi'th. Gen-
tlemen, it is my misfortime that I cannot address you in 
Spanish, but I trust that those who can, will transíate the 
sentiments of the British Nation, which I have thehonour 
to representa and, therefore, in the ñame of Her Majest 'ys 
Queen Victoria and the British Nation; in the ñame of 
Her Majesty's Navy and Army in the ñame of every Bri-
tish Subject, I congratúlate the Spanish Nation on the 
event of to day and pray that every enterprise which they 
in future embark upon may be a success. 

SEÑORES: 

Debido á la ausencia de nues t ro Ministro, rae cabe la h o n ra 
de esper imenta r un orgulloso placer al d i r i j i rme á ustedes con 
el objeto de mani fes ta r en los t é rminos mas cordiales los senti-
mientos sinceros que Ing la t e r r a abriga hácia todo lo concerniente 
á la felicidad de España . La ceremonia á la que la a r m a d a Bri-
tánica t iene en este momento el honor de asis t i r , nos hace re 



cordar las mas gloriosas t radiciones de la Nación Española . Los 
vínculos de unión en t re ambos países han sido c imentados pro-
gres ivamente du ran te muchos siglos por relaciones sociales y de 
dinast ía . Señores, es el ardiente deseo y objeto de todo inglés el 
es t rechar mas estos vínculos de unión, y si fuese permi t ido es-
p resa rme como represen tan te de la Gran Bre t aña , dir ía , y repe-
t i r ía con toda efusión de mis sent imientos , que este dia será uu 
recuerdo imperecedero pa ra todos los ingleses, const i tuyendo u n 
eslabón más en la cadena amistosa en t re I n g l a t e r r a y E s p a ñ a . 

SEÑORES: 

Los héroes, cuyos restosv es tamos viendo sepul ta r en t i e r ra 
bendecida, nos representan el t ipo de la gloriosa Nación de Es-
paña , t a n querida para nosotros, cuya his tor ia abunda en haza-
ñas gloriosas, la que ligada con la nues t ra , nos asegura la unión 
del porvenir . 

SEÑORES: 

Siento mucho no poder espresarme en castel lano, pero confío 
en que todo el que pueda t r aduc i r mis palabras , ha rá comprender 
los sent imientos de la Nación Br i tánica , que tengo el honor de 
representar en este momento; y por t an to , en nombre de Su 
Majes tad la Ee ina Victoria, de la Nación Bri tánica, de la Arma-
da y Ejérc i to de Su Majes tad, y en nombre de todo subdito in-
glés, felicito á la Nación Española en el memorab le dia de hoy, 
y ruego al Todo Poderoso que cualquiera empresa que in ten te 
en lo fu tu ro , se cumpla con toda prosper idad. 

Pronunciado por el Seíior Juan Lcrcna Flores. 

S E Ñ O R E S : 

Cuando el hombre cumple con sus deberes sociales y 
los que impone nuest ra relijion, se hace acreedor á la gra-
t i tud y simpatía de sus semejantes . 

Hoy la colonia española ha l lenado un vacío que se no-
taba hace mucho tiempo, y estoy seguro, que 110 solo los 
fwrni»mimnt«w»n'h'MfflHnn iminmtmnrf HHrT«BHMMii>Hmninjm»BWEBW8 raiwa«MM«av»MMgffBiE 



interesados en esos venerandos restos, sino todos los que 
en su corazon abriguen sentimientos humanitarios apro-
barán este acto, que se lleva á cabo en cumplimiento de una 
imperiosa necesidad. 

Cuando se colocó la primera piedra en el modesto pero 
sagrado lugar que ha ele servir para eterno descanso de los 
que fueron nuestros compatriotas, dije, lo que hoy repito, 
y es que debido á la iniciativa del actual Presidente de la 
Beneficencia Española señor don Antonio COSÍO, se evi-
tará de aqui en adelante que los restos de tan gloriosas 
víctimas se vean espuestos á la profanación, pudiendo en 
lo sucesivo ser objeto de lo que tan lejítimante merecen, 
«respeto y veneración». Todos debemos la vida al Crea-
dor y nos hace pagar esta deuda, cuando en sus inescruta-
bles designios lo tiene acordado. Sin embargo, el dolor de 
los que sobreviven, no tiene límites, aún cuando al llegar 
al termino fatal, se hayan cumplido con las exijencias que 
la relijion y la ciencia nos imponen; y ya que no puede evi-
tarse ía muerte, al menos se trata de perpetuar la memoria 
colocando el cadáver en lugar sagrado, para que en cual-
quier tiempo, puedan los deudos ó amigos orar en la tumba 
del que pasó á mejor vida. 

Pues bien: los que entregaron su existencia en aras del 
dolor, defendiendo á su amada patria, léjos de su hogar, 
separados de los seres que eran mas caros, y careciendo 
tal vez de los auxilios, espirituales y corporales: ¿no ten-
drán derecho á que se honre su memoria? ¿110 merecen 
descansar en el sagrado lugar á que por su heroísmo so 
hicieron acreedores! 

Acaso la distancia de nuestra amada España ó las cir-
cunstancias políticas porque hemos atravesado, 110 permi-
tieron cumplir con tan sagrado como ineludible deber; lo 
primero puede tomarse en cuenta, pero nó lo segundo, 
porque ante la muerte no hay naciones, ni política, ni 
rencillas, que no se respeten: Asi lo pensó el señor Cosío, 
y apoyado en tan poderosa razón, inició la idea que hoy 
felizmente ha llegado á su término. Desde el Cielo, que 
es lugar tan señalado para víctimas tan gloriosas, pedirán 



por los que han hecho justicia á sus cenizas, que serán ob 
jeto de tan numerosas como reverentes visitas. 

¿Y cuál será el agradecimiento de los deudos, al saber 
que en vez de estar completamente abandonados, se hallan 
en el lugar destinado para guardar los restos de los que 
dejaron de existir? Mil bendiciones caerán sobre la cabeza 
de los que h a n llevado á efecto tan feliz idea. 

Las españolas, entre las que figura en primer término 
doña Maria S . de COSÍO y los señores Moreno, Villa, Qui-
les, Castelló y otros han rivalizado para obviar los incon-
venientes que presentarse pudieran, y no lian descansado 
hasta ver coronados sus esfuerzos. 

Recordemos con orgullo á tan caritativas como activas 
personas, honra de la Colonia Española. 

Voy á terminar , rogando á los presentes, me acompañen 
á elevar nuestras oraciones al Supremo Hacedor, en favor 
de los que sucumbieron en su puesto de honor y derraman-
do una lágrima sobre su tumba, digámosles: ¡Descansad 
en paz gloriosas víctimas que si en la tierra no se honra 
vuestros restos, cual merecen, en el Cielo habréis recibido 
el premio que corresponde á los que mueren con patrio-
tismo y valor, defendiendo á la mejor y mas cariñosa de 
l a s m a d r e s — L A PATRIA. 

Que la t ierra les sea lijera. 

Pronunciado por e! Señor José deBonal de CJenfaegos 

SEÑORES: 

La tristeza es inseparable de cuanto se hace en el re-
cinto de la muer te ; sin embargo, por entre la nube de la 
que aquí nos envuelve, se abre paso un rayo de satisfac-
ción y de gozo. Remos cumplido un deber sagrado á res-
tos de compatriotas ilustres, que yacían en un lugar in-
digno de ellos, por no habitado y pobre, acabamos de dar 
el puesto conveniente que en alta voz su dignidad recia-



maba. En el lecho donde ya están acostados reposarán con 
majestad y decoro. 

Al llenar tan justa exijencia, una voz que sorprende, la 
de lá duda, se levanta para preguntar : ¿Fueron aquellos 
verdaderamente ilustres ? Permitidme responder por vos-
otros. El valor infortunado que sucumbiendo recibe las 
palmas que le dá la muerte, ilustra no menos que el valor 
feliz que sobrevive á sus triunfos y se corona del triunfo. 
Y ¿no es cierto que en ellos se dejó aquel valor? Todos pe-
recieron combatiendo animosamente por su patria. El pa-
bellón de ésta que arrastraron consigo al caer sin vida 
sobre la cubierta de su buque, se levantó dejando espar-
ciendo por ellos ñores de lis, el aplauso los lloró endechan-
do sus voces, y los amortajó la gloria. 

¡ Dormid en paz restos sagrados de aquellos héroes, ín-
clita projenie de los que enTrafalgar consternaron al mun-
do ! ¿ Dormid, dormid en paz ! Al separarnos de vosotros 
no os quedáis solos; os dejamos con parte de nuestra ad-
miración y dolor, la promesa de un monumento donde os 
conservéis largamente y con brillo. Como fuera posible lle-
nar nuestro deseo, os lo alzaríamos eterno; pero la eter-
nidad no es mas que un magnífico sueño cuando el hom-
bre la aplica á sí ó á sus obras. 

Voy á concluir, señores: 

Recibe ¡Oh panteón! 
¡Oh pórtigo de la muerte! 
Con ese llanto que vierte 
Fluvial nuestro corazon, 
Estos despojos que son 
Para nosotros tan caros 
Y que, por de héroes claros, 
Alzándose á ser blasones, 
Es tán otros panteones 
Viendo con ojos avaros. 



Dáles lugar preferente 
Y sabe que nuestro amor, 
Porque disfruten honor 
Y estimación reverente, 
En tí un sobresaliente 
Sepulcro levantará; 
Uno con que ganará 
En suntuosidad tu espacio 
Y que soberbio palacio 
Do se conserven será. 

España que con pasión 
Todo servicio agradece, 
Por el que ya te merece 
No corto en estimación 
Constante de tu mansión 
En tí tendrá la memoria. 
Espléndida, gran victoria 
Con esto te ganarás: 
Por ella te vestirás 
La púrpura de la gloría. 



EN LA TUMBA DE MIS QUERIDOS COMPATRIOTAS. 

Ilustres restos, quedad 
En este sitio guardados; 
De gloria os hallais rodeados, 
Vivid á su claridad. 
Hispano yo, vanidad 
Tengo en mi amor consagraros 
Y esta corona ofrendaros 
Que mi amor patrio tejió, 
En que á poseerlos yo 
Habría diamantes claros. 

JOSÉ BONAL DE CIENFUEGOS. 

¡j Inhumados los restos, el señor Presidente de la «Socie-
| dad Española de Beneficencia» invitó á los concurrentes á 
¡ un lunch que se habia preparado en una quinta, á inme-
¡ diaciones del Cementerio. La mesa fué servida con toda 
I profusion, reinando mucha espansion entre todos y pro-

nunciándose algunos lijeros brindis, de los cuales toma-
si rnos el siguiente: 



TRADUCCION DEL DISCURSO 

DE LA FRAGATA NORTE-AMERICANA « E S S E X » . 

(En el lunch dado á los marinos despues de la ceremonia J 

SEÑORES: 
Siento profundamente que no me sea posible hablaros 

en vuestro bello idioma, asi como carecer de las dotes y de 
la elocuencia de los hábiles oradores que t an brillante-
mente os han dirijido la palabra antes que yo. 

Pero en mi propia lengua, que estoy cierto no ignora la 
mayoría de vosotros, y á nombre de los Estados Unidos 
de América, cuyo representante tengo la honra de ser en 
esta ocasion, os diré que la escuadra norte-americana, sur-
t a hoy en la rada del Callao, se congratula del honor de 
que se le haya permitido tomar parte con vosotros en las 
exequias de nuestros ilustres compatriotas. _ 4 

Mezclamos nuestras lágr imas con las vuestras y añadi-
mos con toda voluntad nuestro continjente de respeto á 
las cenizas de los valientes que supieron morir comba-
tiendo por la gloria de su país. 

Fueron vencidos: el Dios de la victoria favoreció á la 
bandera enemiga: sus bravas almas espiraron en la ago-
nía : su sangre se derramó como estéril holocausto en el 
al tar del patriotismo. Su lucha parecióles en vano; y si 
hubieran podido ver á través de los cielos sus desatendi-
dos restos descansando olvidados y solitarios en la desierta 
«San Lorenzo», vijilados únicamente por las mudas pero 
siempre amigas estrellas, lamentados t an solo por la fúl-
j ida Cruz del Sur, habrían pensado, quizás, que tal deso-
lación, tal descuido, sus t umbas sin marcas y sin hono-
res, eran muy pobre retribución para su dolor, su agonía 
y su abnegación. 

Pero, señores, todo aquello no fué sino aparente y pa-
sajero. E l abandono no era real: su heroísmo no era mal 



apreciado: su sangre no fué vertida en vano, ni sus sepul-
cros liabian sido olvidados. 

Esas no marcadas sepulturas tenían monumentos en 
cada uno de vuestros corazones y en las facetas de vues-
tros cerebros estaban grabados los nombres de los héroes 
del 2 de Mayo. 

Las galerías de vuestra memoria contenían variadas pin-
turas de sus gloriosos hechos, que lejos de descolorirse 
con e) tiempo aumentaron en brillo y lucidez, á medida 
que los años trascurrieron. 

En mi opinion, señores, el desnudo peñón de San Lo-
renzo fué glorioso cementerio para aquellos bizarros sol-
dados. La siempre azotadora ola era perpétuo y el mas 
apropiado epitafio; y el suspiro del viento al barrer el ári-
do y yermo desierto, que encerraba los cuerpos de esos 
bravos, réquiem mas suave que el que jamás entonara or-
questa ú órgano alguno. 

Empero, por á propósito que fuera, vuestros corazones 
lo hallaban triste, distante, desolado. Deseabais acercar 
hácia vosotros á vuestros hermanos: queríais depositar á 
vuestros honorables difuntos al lado de lo bueno, de lo 
grande: queríais posar sus venerandos huesos en des-
ocupado y propio terreno, llenar con ellos los ritos de 
vuestra santa iglesia; alojarlos en mansión que sea para 
vosotros nueva Meca, adonde comulgarais con ellos y esa 
comunion sea para vosotros y vuestros hijos, la comunion 
con los espíritus de los héroes, el renacimiento de la ins-
piración, del jénio, de la fuerza, de la voluntad. 

Estabais en vuestro derecho! 
Cuan concienzuda y plenamente habéis consumado la 

obra de vuestro anhelo; de hoy mas el mundo entero lo 
atestiguará. 

Habéis recojido el último grano de ese sagrado polvo, 
la última hebra del ensangrentado uniforme, el último 
corroído fragmento de las espadas y bayonetas y, colocan-
do esas preciosas reliquias en urnas dignas de su signifi-
cación, las habéis enterrado en el sagrado suelo de her-
mosísimo cementerio. 



¿Olvidareis tan triste dia? Estoy cierto de que no 
podrá ser así! 

Recordareis por siempre el fúnebre cortejo, el majes-
tuoso y acompasado moverse de los botes, la suntuosa 
aunque luctuosa música que rompió con sus quejumbrosas 
notas la aurora de esa mañana, los j igantes de los mares 
con sus banderas á media asta en señal de duelo y sus 
apesaradas tripulaciones saludándoos en vuestro dolor des-
de lo áspero de las jarcias. 

^ Recordareis, sin término en las épocas ni en el espacio, 
sin atención á las templadas voces de los hábiles cantan-
tes, ni al ronco sonar de los clarines, ni á la solemnidad 
del concurso, ni á los obligados honores del sacerdote,— 
que trajisteis en triunfo, sobre calles alfombradas de ño-
res, los restos bendecidos de vuestros ilustres muertos á 
descansar en compañía de lo mejor y mas puro de la gran 
mayoría. 

Asi vuestros hijos aprenderán en práctica lección, mer-
ced á vuestro ejemplo, que la muerte debida al l lamamien-
to de la patria no es amarga, sino dulcísima; y que la san-
gre vertida por exijencías del honor, escribe, con su propio 
tinte, noble y envidiable epitafio para el que la derrama. 

Caballeros! Humedezcámos juntos, con nuestro común 
lloro, las cenizas de los ilustres difuntos;—con lágrimas 
brotadas del ojo de la s impatía! 

Coloquemos juntos sobre la tumba que las encierra, el 
laurel á que son acreedores! 

Las dejamos en el espléndido mausoleo que vuestra je-
nerosidad les ha dado; pero 110 las dejamos solas ni aban-
donadas, por que— 

cc Sus tiendas se levantan sobre el campo de la fama 
c< eterna; y la gloria guarda en solemne custodia el 
« vivac de los muertos » . 

SEÑOEES: 

He ocupado ya por mucho tiempo vuestra atención. Pa-
ra terminar 03 propongo que bebamos todos, de pié y en 



silencio, una copa por los manes ele las abnegadas almas 
que se elevaron al Eterno el 2 de Mayo de 1866. 

«Sus cuerpos son tierra, 
((Sus espadas orin, 
«Y, sus almas, confiamos 
«En ello, gozan de Dios!» 

Pronunciado por el Señor J. B. F. 

EN NOMBRE DE LA COLONIA .ESPAÑOLA AGRADECIDA. 

SEÑORAS; SEÑORES: 

Desde mi llegada de Europa al Pacífico lie visto consu-
marse cinco hechos dignos de mención: 

Primero: Las honras funerarias hechas en holocausto 
del que fué arrojado marino chileno Arturo Pra t . 

Segundo: El réjio é imponente catafalco levantado en la 
majestuosa Catedral de Lima, en loor del que fué tan animo-
so como incansable contra-almirante peruano Migue] Grau. 

Tercero: La fiesta fúnebre celebrada por la colonia ita-
liana, en honor del solitario de Caprera, José Garibaldi, 
el infatigable adalid bélico, por ]a libertad de ambos con-
tinentes. 

Cuarto: Las ceremonias hechas por la colonia francesa 
en holocausto á su gYan republicano Mr. Thiers, el gran 
demócrata, presidente que fué de la Repúblisa francesa. 

Quinto: La no menos digna ceremonia de la traslación de 
los restos de los héroes de la marina española, que yacieron 
en la isla de San Lorenzo por espacio de 1G años. 

Pues bien, señores: hechos de esta naturaleza, repito, 
son dignos de mención. Los españoles residentes en este 
hospitalario pais, nos hallamos presos en este momento, 
de inmensa gratitud hácia vosotros, al ver que tan nume-



rosas comisiones marít imas y terrestres de todas las na-
ciones en el Perú representadas, han acompañado desde 
la isla de San Lorenzo y el puerto del Callao, y custodia-
dos por los soldados de la estrella solitaria, emblema del 
pabellón de Chile, los restos de los marinos que despues 
de cruzar los mares, vinieron a encontrar en buena lid 
muerte certera. 

En el mismo suelo peruano, es verdad, pero en sitio 
seguro como lo es este recinto sagrado, acabamos de dar 
justa y honrosa sepultura á los que, bravos marinos, fue-
ron honra y prez de su Nación; pues que 110 desmerecie-
ron del título de descendientes de las dos grandes figuras 
del combate de Trafalgar, Churruca y Gravina. ¿Era da-
ble, señores, que teniendo tan cercano cementerio, estu-
vieren estos restos, solitarios en una isla? Yo, en nombre 
de la colonia y por indicación del Presidente de la benéfi-
ca Sociedad, ante el señor ministro de España aquí pre-
sente, os doy gracias á todos los que nos habéis honrado 
en esta ceremonia. 

Réstame, en conclusión, espresar nuestra especial gra-
titud á los marinos de las naves de guerra surtas en el Ca-, 
llao, y á las abnegadas compañías de bomberos «Chala-
ca)), «Garibaldb, « Salvadora » y ccBellavista». 

Cerremos esta nueva fosa, diciendo: «Séales la tierra 
lijera». 
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C A M B I A D A S CON D I C H O O B J E T O 

Sociedad Española de Beneficencia. 

Lima, Noviembre 28 de 1882. 

SEÑOR DON F E L I P E VARELA Y V A L L E , DIRECTOR DE LA «SO* 
O Í EDAD DE BENEFICENCIA DE LIMA».. 

Muy señor mió: 

La «Sociedad Española de Beneficencia)) ti^ene la honra 
de dirijirse á US. por mi conducto, con el objeto de ma-
nifestarle que terminada la bóveda que se construyó en el 
Cementerio Jeneral de esta ciudad, destinada como consta 
á US., para sepultura de los españoles que murieron en el 
combate del Callao el 2 de Mayo de 1866, se ha propuesto 
verificar la traslación de los restos provisionalmente enter-
rados en la Isla de San Lorenzo, el dia 27 del actual. 

La Sociedad Española sumamente agradecida por el Ín-
teres que la Peruana ha manifestado en cuanto se refiere 
á este asunto, se complace en dirijirse á U S . para rogarle 
tenga á bien asociarse como Director, Jefe de la Sociedad, 
al acto relijioso y de pura caridad cristiana de la trasla-
ción, asistiendo á los oficios solemnes que se celebrarán el 
dia espresado en la iglesia de San Francisco á las once de 
la mañana y despues á la conducción de los restos al Ce-
menterio. 
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Como US. se servirá ver por la invitación que por medio 
de la prensa se dirije al público de L ima y del Callao, la 
Sociedad Española hace votos para que las clases sociales 
de uno y otro punto contribuyan con su presencia á dar 
realze á un acto tan noble y tan propio de los pueblos cul-
tos, pagando un tr ibuto de respeto á los que han hecho 
el sacrificio por su patr ia . 

. No dudo que US. acojerá con benevolencia nuestra in-
vitación y que el pueblo peruano, siguiendo el ejemplo de 
US. como autoridad y también el de la eclesiástica á la 
cual dirijimos igual, se apresurará á dar esa prueba de 
afecto y simpatía á la colonia española. 
. este motivo se complace en ofrecer á US. las segu-

ridades de su distinguida consideración 

Antonio COSÍO, 

E l S e c r e t a n o—En rique Cas f ello. 

Sociedad de Beneficencia Pública. 

Lima, Noviembre 25 de 1882. 

SEÑOR P R E S I D E N T E DE LA «SOCIEDAD ESPAÑOLA DE B E N E F I -
CENCIA». 

He tenido la honra de recibir el estimable oficio de U., 
fecha 23 del corriente, en el cual, á nombre de la respeta-
ble Sociedad que preside, se sirve invitar á la Beneficencia 
de Lima para que concurra el dia 27 del presente á la 
traslación de los restos de los españoles que murieron en 
el combate del Callao del 2 de Mayo de 1866, los que fue-
ron enterrados provisionalmente en la Isla de San Lorenzo 
y que hoy van á ser sepultados en el Cementerio Jeneral , 
en la bóveda que esa Inst i tución ha hecho construir para 



tan laudable propósito. La Jun ta particular de esta So-
ciedad, á quien di cuenta del citado oficio de U., ha com-
prendido que es de su deber, á pesar de las difíciles y ca-
lamitosas circunstancias que hoy abruman al Perú y con 
él á todas sus instituciones, acompañar á la colonia espa-
ñola en este acto que honra sus nobles y nunca desmen-
tidos sentimientos. 

Pero hay algo mas todavia: la Beneficencia de Lima no 
podia desoír el llamamiento que la Beneficencia Española 
le hace, no solo por las indestructibles relaciones que li-
gan á España y el Perú, en su raza, en su relijlon, en su 
idioma y en sus costumbres, sino por que las dos desem-
peñan sobre la tierra, la nobilísima misión de realizar las 
obras de la caridad cristiana, sin otro ínteres que la prac-
tica del bien y la satisfacción dé la conciencia. 

Por tales consideraciones, la Jun ta ha nombrado en co-
mision á los socios Señores doctor don Jul ián Sandoval, 
don Juan L. Yaldeavellano, don José R. Izcue, don Be-
nito Yaldeavellano, don José A. Miró Quezada, don Juan 
J . Moreira, don Manuel Alvarez Calderón, don Ignacio de 
Osma y don Javier Correa,, para que, bajo la presidencia 
del que suscribe, concurran al oficio fúnebre que se cele-
brará el limes 27 en la iglesia de Nuestro Padre San Eran-
cisco; y para que reciban los restos de las víctimas, en el 
Cementerio Jeneral, á los señores don José A. dé l a Puen-
te, don José Maria Eguren, don Ramón Azcárate, don Fa-
bricio Cáceres y don José Gregorio García. 

Aprovecho de esta oportunidad para ofrecer á U. las se-
guridades de mi mas profunda consideración y aprecio. 

Dios guarde á U. 

Felipe Varela y Valle, 



I M U I M m i l i . !,f 

1 . 

Si según la espresion de Pelletan los siglos descansan 
para producir á los héroes, en el 2 de Mayo de 1866 el 
heroísmo tuvo, en las aguas del Pacífico, su mas digna y 
su mas exacta representación. 

El Almirante Casto Mendez Nuñez, el nuevo Gravina de 
la Escuadra Española, defendiendo el honor de su inmor-
tal bandera, combatió con denuedo inusitado, tremolando 
la enseña del Cid en la fragata «Numancia». 

Las débiles naves de la flota que comandaba tan insigne 
marino, acometieron, también, al mando de sus bravos 
capitanes hasta casi encallar alguna, cerca de las baterías 
del Callao, cuyo fuego nutrido é incesante ordenaba, re-
corriéndolas, el prohombre del Perú, el liberal y patriota 
José Gálvez. 

¡ Portentos del valor! 
La esclarecida patria de Pelayó y de Guzman, tuvo sus 

intrépidos representantes, y el Perú, entónces supo orgu-
lloso, t remolar muy alto el pendón bicolor que saludaron 
entusiastas las marinas estranjeras. 

En el fragor de la lid, Topete, perpetuando su nombre y 
arrojando la bocina bélica sobre cubierta, reta á muerte, 
de viva voz, al Comandante del fortín Maipú: el duelo 
es aceptado y tocando la arena de la playa la nave del au-
daz marino, lucha sin tregua y con brio asombroso, por 
apagar los fuegos de esa batería, cinco horas defendida por 
el valiente coronel peruano Buperto Delíin. 

En el puesto de honor, en el peligroso puente de la al-
mirante, con la serenidad de Escaño, el inolvidable Men-
dez Nuñez combatió sin cesar. 



41 — 

Exánime por el desangre de sus gloriosas heridas, cayó 
privado de sentido y fueron sus históricas palabras: 

" Yiva España! ¡ Muero aquí! 
Yuelto en sí del vértigo mortal que le produjo el derrame 

de su sangre noble y jenerosa, el almirante prosiguió en 
la titánica lid, con mayor ardimiento y ejecutando las proe-
zas reservadas al coraje sin límites de los géniossuperiores. 

Los que sucumbieron ai pié su estandarte con el furor 
de los leones de Castilla, tuvieron por sudario el bicolor 
de su famosa divisa y sus cuerpos inanimados, hallaron 
en la desierta isla de San Lorenzo la modesta sepultura 
que el imperio de las circunstancias le deparara lejos, muy 
lejos de la esclare sida tierra de sus mayores. 

I I . 

La historia militar de los hechos de armas verificados 
en los últimos siglos, no consigna en sus fastos un com-
bate naval tan heroico como el que á grandes rasgos des-
cribimos. 

La Victoria, cerniéndose complacida del arrojo esparta-
no desplegado en mar y tierra por ambos combatientes, 
ciñó los lauros inmarcesibles de su corona á las sienes 
gloriosas de unos y otros contendores. 

La gloria fué una, por que el triunfo ninguno de ellos 
podia disputarlo en justicia, desde que á ellos les perte-
necía en verdad. 

El astro rey que arde en las brumas, ocultaba entre las 
olas enrojecidas, sus últimos fulgores. 

Ealtó la luz para las hazañas, las tinieblas de la noche 
obligaron á la tregua de la guerra magna. 

Los campeones del 2 de Mayo habrían deseado en su 
vehemente anhelo de triunfo, ordenar, al luminar del dia, 
que detuviera su curso para poner término á la impla-
cable lucha, á semejanza del adalid impertérrito del pue-
blo de Dios. 

6 



III. 
La heroicidad revelada por españoles y peruanos, el 

aplauso universal sintetizado en las frases entusiastas de 
las armadas de todas las naciones, y, sobre todo, la con-
ciencia del deber valerosamente cumplido por ambas par-
tes; hicieron desaparecer el rencor momentáneo. 

La reconciliación sincera no se hizo esperar largo 
t iempo. 

El noble corazon de la madre amorosa consagró su afec-
to y su ternura á los hijos dignos de ella. 

Olvidando los hechos pasados, España magnánima dió 
glorias al Perú . 

La esclarecida asociación que limpia, fija y da esplendor 
á la lengua de Cervantes; la real Academia cuenta hoy 
entre sus miembros á los peruanos que han brillado en la 
República de las letras. 

Si los lazos que unian á España y al Peni , quedaron 
rotos por un instante, fué para que se estrecharan íntima-
mente despues, para que se reanudaran siempre. 

Los vínculos de sangre, idioma, relijion y costumbres, 
son indisolubles y lo son mas cuando la hidalguía caste-
llana, cuando la grandeza de alma, es la herencia de gran 
valía que los agredidos recibieron de los agresores. 

I V . 

La Colonia española que no es ni puede considerársela 
estranjera en la tierra que recibió de Iberia el símbolo del 
cristianismo y la verdadera civilización; la Colonia espa-
ñola honorable, laboriosa y abnegada, concibió el plausi-
ble pensamiento de fundar un centro de caridad; la ((So-
ciedad de Beneficencia» que tan importante misión de-
sempeña, que prodiga, con profusion, los socorros á la in-
dijencia, vuelve la salud al enfermo desvalido y torna á 
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la patria á los que carecen de recursos para regresar al 
suelo querido que los vió nacer. 

Cupo á la «Sociedad Española de Beneficencia» la bue-
na suerte de que la presidiera un hombre de ideas eleva-
das, de corazon magnánimo y entusiasta admirador de las 
tradicionales glorias de su patria: Antonio COSÍO es para 
la «Sociedad Española de Beneficencia)) lo que el inmor-
tal Matias Maestre fué para la ((Beneficencia Publica de 
Lima». 

Consagración asidua, estudio detenido y miras progre-
sistas para levantar á la benéfica institución que en buena 
hora lo colocara á su frente; son los títulos sancionados 
por la opinion jeneral, que el señor COSÍO, si prescindiera 
de su modestia exesiva, pudiera aducir, en justicia, para 
merecer la gratitud de sus conciudadanos. La mayoría 
imparcial, los que aprecian en su valor estimativo el mé-
rito contraído, los hombres de órden y de buena fé, para 
decirlo de una vez; los españoles que saben serlo, le tribu-
tan el homenaje á que es acreedor. 

Y . 

Los restos de los ilustres marinos de España no habían 
recibido la sepultura digna que reclamaban; proceder á su 
inhumación en lugar sagrado y con las ceremonias pres-
critas por el rito católico, fué el anhelo del Presidente de 
la Beneficencia Española. A él se debe, en gran parte, la 
iniciativa de este acto relijioso y patriótico. 

La páj ina de gloria que tuvo comienzo heroico el 2 de 
Mayo de 1866, ha terminado con la pompa fúnebre que re-
seña este folleto; y concluyó en el Cementerio Jeneral de 
Lima el 27 de Noviembre de 1882. 

ACISCLO VILLARÁN. 



D I V E R S A S COMPOSICIONES. 

NUEVA T U M B A . 

Beati illi qui in Domino m o r i u n t u r -

Ent re el océano y el cielo, 
En t r e dos inmensidades, 
Bajo un sudario de arena, 
De la t ierra firme aparte, 
Por tres lustros ¡ay! muy largos, 
Desde aquella triste tarde 
E n que el mas florido mes 
Se t iñó al nacer de sangre, 
Los restos de hispanos héroes 
Estuvieron calcinándose. 
De San Lorenzo la isla 
Que tan alto sobresale, 
Y que guia con su luz 
E n la noche al navegante; 
La que por su forma ext raña 
F in j e ella misma un cadáver, 
In terpues ta en la bahía 
Como el cuerpo de un gigante, 
F u é el provisional sepulcro 
Donde clamaron en balde 
Por mas cariñosa tumba , 
Los héroes del gran combate. 
Allí abrasados del sol 



Por los rayos tropicales, 
Arropados en la niebla 
Que el callado invierno trae, 
E n taci turnos coloquios 
Con las noches siderales, 
Dis f ru taron de la pompa, 
Del estruendo y los embates, 
Y de la magnificencia 
De sus dias terrenales. 
Mas ¡ a y ! un asilo santo 
Que la religión consagre, 
Dormir de Dios en el seno, 
Eso fal taba á sus manes . 
L a s contendoras de ayer, 
Que eran al fin h i ja y madre , 
Se h a n estrechado las manos 
Por encima de los mares . 
Y hoy con preces religiosas, 
Y con pompas funerales, 
Los desheredados restos 
Desfilan por nues t ras calles. 
L a paz nos une, españoles: 
E n esas t umbas que se abren 
Con el polvo de los vuestros 
Se hunden pasados desmanes . 
Los muer tos están honrados, 
Los vivos las palmas baten; 
Lo pasado aqui te rmina , 
Lo porvenir aquí nace: 
No solo del corazon 
Se ensanchan las cavidades, 
Sino que también se ext ienden 
Los l ímites nacionales. 
Reintégrase nues t ro suelo, 
Las f ronteras se deshacen, 
No hay continentes ni océanos 
Que entre nosotros se alcen; 
Y volviendo nues t ros vínculos 
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A ser los que fueron ántes, 
Españoles y peruanos 
Tenemos pátria mas grande. 

JUAN DE ARONA. 

Lima, Noviembre de 1882. 

E S P A Ñ A Y EL P E R Ú . 

SONETO. 

Yo también, yo también llegarme quiero 
Para espresar mis íntimos dolores, 
Recordando á los bravos defensores 
Orgullo y prez del pabellón ibero. 

Se abrió un abismo en el combate fiero 
Que un tiempo separó á los contendores; 
Pero ese abismo lo cubrió de flores 
España hidalga, con amor sincero. 

Horrible fué la lid: el noble hispano 
E n flotantes torreones combatía 
Y ondeaba un Grálvez el pendón peruano. 

Que al pié de descubierta batería 
Nos hubiera animado el odio insano, 
Perdona madre España ¡ madre mia! 

ACISCLO YILLARÁN. 



o i n a i o 

DE LA COMISION E N C A R G A D A DE LA VISITA DE 
ATENCION A D I S T I N T A S P E R S O N A S . 

Sociedad de Beneficencia Española. 

Lima, Diciembre 1.° de 1882. 

SEÑOR P R E S I D E N T E : 

E n cumplimiento de la orden verbal que en el dia de 
ayer se sirvió U. comunicarnos, toca á nuesto deber par-
ticiparle el resultado de la visita de atención hecha al se-
ñor Jeneral en Jefe del Ejérc i to Chileno y personal de los 
buques de guerra de dist intas nacionalidades, que se ha-
llan surtos en el puerto del Callao, con cuyo fin fuimos 
por U. comisionados. 

A las doce del dia y vestidos de negro, con levita cer-
rada y sombrero de copa, par t imos del establecimiento de 
don Agustín Sueiras, en cuyo local nos liabiamos reunido, 
con dirección al Palacio de Gobierno, donde por un ayu-
dante de órdenes del Jeneral en Jefe se nos participó que 
aquella autoridad se encontraba á la sazón muy atareada 
en su despacho; espusimos el objeto de la visita y el ayu-
dante nos instó con mucha cortesía, á que esperáramos 
algunos minutos, pues el Jeneral tendría un placer en re-



cibirnos. Como el tiempo de que podíamos disponer era 
breve, encomendamos al oficial hiciera presente al Jene-
ral el motivo de la visita, dirijiéndonos inmediatamente al 
ferrocarril, estación de los Desamparados. 

E n aquel sitio y en espectacion de trenes, partimos en 
el de las dos para el Callao, á cuyo punto llegamos á las 
dos y treinta y cinco minutos. En el anden de la, estación 
principal, esperaba para reunirse á nosotros el intérprete 
don Gerardo Méjer. 

Sin perder momento nos dirijirnos al embarcadero je-
neral del muelle; ocupamos un bote servido por cuatro re-
meros, dirijiendo la proa al buque de guerra mas inme-
diato. 

Era este el «Rocket» perteneciente á la nación inglesa 
y único de su escuadra fondeado en puerto; pues los de-
más, habian salido con el Almirante á ejercicios fuera de 
la bahía. 

La oficialidad que lo compone, tuvo sin duda aviso por 
el centinela de la escala de estribor, donde al aproximarse 
el bote, se hallaba ya en el portalon para recibirnos, el 
oficial de guardia. Ascendimos la escala precediéndonos 
el intérprete, y una vez en la meseta éste espuso al oficial 
quienes éramos y el motivo que allí nos llevaba. 

En el semblante del oficial se estereotipó una verdadera 
alegria; suplicó bajáramos á l a cubierta donde nos apretó 
con efusión la mano, saludándonos con esa finura que ca-
racteriza á los marinos de guerra de todas las naciones. 
Inmediatamente hizo avisar á otro oficial, quien á su vez 
lo hizo al Comandante del buque. Este jefe que tiene la 
categoría de teniente de navio, ordenó se nos acompañase 
sin demora á su cámara, donde nos recibió con trasportes 
de placer. 

El intérprete, en el lleno de sus funciones, le manifestó 
la grati tud que la Beneficencia Española habia contraído 
para con la marina de guerra inglesa y que sentía la co-
misión no poder asi demostrarlo personalmente al jefe de 
la escuadra. El Comandante contestó, que inmediatamente 
que el Almirante regresase lo pondría en su conocimiento, 
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manifestando por su parte que tanto él como toda la ofi-
cialidad de los demás buques, se habian adherido de co-
razon al elevado pensamiento realizado por la Sociedad, 
honrándose en alto grado con la asistencia al acto de la 
traslación de los restos de aquellos que sucumbieron por 
la patria cumpliendo con su deber. 

Emocionados por las palabras del cumplido caballero, 
notamos que al desplegar sus labios las vertia con la sin-
ceridad del marino y adivinamos, sin comprender su idio-
ma, que sus frases nacian de un noble corazon que efecti-
vamente asi lo sentia. 

Habia terminado alli el objeto de nuestra misión y em-
pezó la despedida. La galantería de aquellos oficiales no 
tuvo límites; rivalizaban en ofertas y cumplidos, y el color 
con que se t ratara de describir aquel cuadro, seria dema-
siado pálido. 

Nos despedimos por fin, acompañándonos hasta la me-
seta de la escala y allí permanecieron para rendirnos el 
último saludo cuando bogaron los remeros de nuestro bote. 

Puesta la proa con direcciou á la «Pensacola», buque de 
guerra de la marina de los Estados Unidos del Norte de 
América, á nuestra llegada se verificó por el oficial de 
guardia igual recepción que en el buque anterior; recep-
ción cortés, afable y franca que relegó á un lado la exijen-
cia de la etiqueta. 

Abordo de aquel buque se hallaba el Almirante, á quien 
sin perder un momento pasaron aviso de nuestra llegada. 
Inmediatamente fuimos á su cámara, introducidos por dos 
oficiales, espléndida mansión flotante adornada por do-
quier con atributos náuticos y donde se veian esparcidos 
infinidad de volúmenes que sin duda habian prestado su 
ciencia al esperimentado marino. 

E s el Almirante de rostro simpático y alegre, de mane-
ras distinguidas, y aunque probablemente contará mas de 
sesenta años, se halla lleno de ajilidad y de vida. 

Invitados por él á tomar asiento, espuso el intérprete 
qué fin nos guiaba; lo reconocida que estaba la Beneficen-
cia al comportamiento observado por los marinos en la 



traslación de los restos, imprimiendo con su concurrencia 
al acto un sello de grandeza que quedaría estampado para 
siempre en el corazon de los españoles. 

El Almirante respondió con frases altamente elevadas, 
elojiando lo sublime de la idea que habíamos realizado; 
prodigó á nuestra nación frases que la enaltecieron, y di-
jo que absolutamente habia hecho otra cosa que llenar 
religiosamente su deber. Que tenia la satisfacción de anti-
cipar con orgullo la aprobación del gobierno de su pais, 
de quien desde luego él se hacia mensajero cerca de nos-
otros. 

Por conducto del intérprete le fué comunicada nuestra 
grati tud, haciéndose despues la conversación familiar, que 
tomó diferentes jiros, demostrándose en ella que la cortesía 
de aquel elevado personaje, se hallaba al lado de la senci-
llez del marino. 

Lamentamos el poco tiempo de que podíamos disponer, 
y nos despedimos; dignándose el Almirante acompañar-
nos hasta el pié de la escalera que á la cubierta conduce, 
desde donde hasta el portalon lo hicieron varios oficiales 
con escelente galantería, dándonos á estrechar su mano 
cordialmente. 

Ocupamos nuevamente nuestro modesto bote si se com-
para con los magníficos que en aquellos buques veíamos, 
y nos diríjirnos al cíMontcalm», blindado de la marina de 
guerra francesa. 

No parecía sino que las escuadras se hubieran dado por 
consigna la manera de recibirnos, pues al atracar el bote 
á la escala, ya esperaba en el último peldaño el oficial de 
guardia, que nos recibió afectuosamente y con muest ras 
de placer al comunicarle el motivo de nuestra visita. 

En este buque variaron favorablemente si se quiere los 
acontecimientos, pues los que componíamos la comitiva, 
poseíamos con mas ó menos perfección el idioma francés 
y pudimos comunicar nuestro primer saludo sin necesidad 
de ájente, no obstante á estar pronto el intérprete á salvar 
cualquiera dificultad que se ofreciera en una conversación 
sostenida en un idioma que no es el pátrio. 
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Avisado el Almirante, fuimos por él recibidos con 
esquisita galantería en la cámara preferente y que él ha-
bita. Ocupados los asientos que nos brindó con la finura 
que solo los hijos de San Luis poseen, manifes tamos que 
éramos el eco fiel de la Beneficencia Española , que nos 
enviaba á espresarle su agradecimiento por la par te que 
la mar ina de guerra francesa habia tomado en la trasla-
ción de los resto3 de los que fueron nuestros compatr io-
tas, y que por nues t ra par te no encontrábamos palabras 
con que espresar el reconocimiento á que quedábamos 
obligados. 

Es imposible t ras ladar al papel la contestación del Al-
mirante , quien ya raya en la ancianidad. Aquellas subli-
mes frases que vertió convirtieron en un santuario la cá-
mara . Cada palabra que despedían sus lábios para elojiar 
la grande obra (como él la calificó) que habíamos llevado 
á cabo, eran otras tan tas flores que hicieron de su conjunto 
el mas precioso ramillete; t e rminando por decir que no se 
aventuraba al asegurar que la nación francesa, mirar ía con 
agrado la espontaneidad con que ellos habían procedido 
en este asunto, en el que no creía que hubieran hecho otra 
cosa que rendir un verdadero culto á los héroes que por su 
patr ia mur ieron . 

Terminada la gravedad que el acto requería, el Almi-
rante conversó indis t in tamente con nosotros sobre dife-
rentes puntos . Manifestó que habia tenido el honor de ser 
comisionado para representar á la Francia en las bodas de 
nuestro Augusto Monarca, de quien habia recibido infini-
tas deferencias, habiéndole honrado ademas con u n a con-
decoración que estima en mucho. 

Con sent imiento nos despedimos de t an amable com-
pañía, pero el t iempo pasaba con la velocidad del rayo y 
era preciso te rminar la misión que U. se dignó encomen-
darnos. Acompañados por el Almirante has ta la escalera 
y por dos oficiales has ta el portalon, descendimos la es-
cala y nos reembarcamos con dirección al «Caracciolo». 

Es te buque de la mar ina de guerra i taliana, iba á par-
t ir al dia siguiente según nos manifestó el oficial que sa-



lió á recibirnos, con cuyo motivo se hallaba solo por en-
contrarse en Lima, aunque por breves momentos, sus 
compañeros. No obstante, la recepción por aquel amable 
jóven, no dejó nada que desear y rehusamos bajar á la cá-
mara por no distraerle de sus ocupaciones. 

Inmediatamente nos dirijimos al «Blanco Encalada» de 
la marina chilena, cuyo comandante también se encon-
traba fuera del buque. Invitados por un oficial que nos 
recibió con atención suma, á pasar á la cámara, no creí-
mos prudente aceptar la invitación por no distraerle de 
sus atenciones. 
. A los oficiales de estos dos últimos buques, les suplica-

mos hicieran presente á sus comandantes el reconoci-
miento de la Beneficencia Española, por su conducta en 
la traslación de los restos, é instantáneamente nos diriji-
mos al desembarcadero del muelle y de allí á la estación 
del ferrocarril, abandonando el Callao á las cinco de la 
tarde. 

Tenemos la honra de ponerlo en conocimiento de U. en 
cumplimiento de nuestro deber. 

Dios guarde á U. 

Antonio R. del Castillo. 
Gerardo Méjer—Intérprete. 

J. M. Mthed. 

Certifico que es la relación verídica de lo acontecido 

J El Secretario 

Enrique Cástelló. 



TRABAJOS TOPOGRAFICOS EN LA I S L A . 

Persuadido el Presidente de la "Sociedad Española de Benefi-
cencia'', de la necesidad que habia de facilitar al Gobierno de Su 
Majestad datos exactos acerca del sitio en que se hallaban y de la 
disposic on en que fueron enterrados los restos de los compatriotas 
que murieron heroicamente el l2 de Mayo de 1866", dispuso que 
el injen ;ero civil don Pedro Marzo y Novajas, levantase los planos 
respectivos. Los datos que al efe.'to se tenian, eran: un informe del 
señor Jeneral Topete, pasado á S. E. el Ministro de Estado y comu-
nicado por este al señor Encargado de Negocios en Lima, en el cual 
manifestaba, que el convoi f&nebre desembarcó los cadáveres en una 
playa chica de la Isla, tomando rumbo N. E . , camino como 500 pa-
sos, llegando á la parte superior de una quebrada inmediata, donde 
se dio sepultura á los restos; y la narración hecha al señor Encargado 
de Negocios en Lima, por un peruano llamado Gabriel Huertas, 
que servia como vijía en 1866 en el Faro grande de la Isla, y 
por cuyos servicios recibia diariamente provisiones para su s u s t e n t o , 
durante el bloqueo de la Escuadra española, el cual aseguraba, 
que desde la meseta de un cerro elevado y contiguo, habia visto 
la llegada del convoi, su marcha entre las dos playas, y el sitio en 
que fue abierta la fosa donde fueron sepultados ordenadamente 
los cadáveres; agregando, que despues de cubiertos de tierra, habia 
sido colocada á cordel, en una estension de 8 á 10 pasos, una h i -
lera da piedras que indicaba el sitio. El primer informe era muy 
interesante, si bien no precisaba la posicion: el segundo la determi-
naba materialmente. 

Con estos datos, el injeníero Marzo procedió al levantamiento del 
plano de la parte de la Isla en que se hallan situadas las dos playas, 
fijó perfectamente la posicion magnética de la línea de piedras de 
que se ha hablado y ligó su triangulación con el Faro de la " P u n -
tilla'', cuya lonjitud y latitud son conocidas siendo la lonjitud O. 77° 
15' 15'' de Greenwich, y su latitud S. 11° 4' 30" 

En dias posteriores, se procedió á una escavacion en la fosa y al 
estraer la tierra salitrosa que la llenaba, fueron descubiertos los ca-
dáveres, observándose que habían sido depositados paralelamente y 
con la cabeza al N . los quince primeros, y perpendicularmente los 
últimos, y recnbiertos todos por una lona de buque. Este acto fué 
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presidido por el Cónsul de España en el Callao, señor Merlé, con 
asistencia del Secretario de la Legación de España en Lima, señor 
Llabería, del Presidente de la "Sociedad Española de Beneficencia'» 
señor Cosio, del Secretario señor Castelló y de los socios señores Pe -
dro Marzo, Antonio Castillo, José Martorell, Jo«é Carreras, Antonio 
Marzo, del austríaco Ludovico Barisich, de dos oficiales y quince 
marineros de la fragata de guerra italiana "Caracciolo'' y dos oficia-
les con treinta marineros de la fragata de guerra inglesa "Swiftsure". 

Se procedió á la redacción del acta de exhumación, describiéndo-
se en esta la disposición en que era encontrado cada cadáver, las se-
ñas particulares de cada uno y los objetos que se les encontraban y 
que podían servir para identificarlos, como aconteció con el guardia-
marina liull que se hallaba envuelto en una sábana, conservan-
do en su solapa la Corona Real y Anclas, en sus mangas el galón 
distintivo y con el guardia-marina Godinez, que tenia igualmen-
te galones. El injeniero Marzo determinó la posision magnética de 
cada cadáver, y terminada ésta, se procedió a la exhumación respec-
tiva, depositándose los cadáveres en cajones especiales, que fueron 
conducidos por los marineros ingleses ó italianos, a un kilómetro de 
distancia donde fueron depositados provisionalmente, hasta el 27 de 
noviembre en que debian ser trasladados a Lima. 

Con los datos tomados en el terreno por el injeniero Marzo y des-
pues de tres meses de infatigable trabajo, ha terminado y puesto á 
disposición del señor Encargado de Negocios de España los siete pla-
nos siguientes: 

1 ° Plano topográfico de la Isla de San Lorenzo, etc. 
2 8 Disposición en que se hallaban los cadáveres. 
3.® Cortejo fúnebre en la Rada del Callao. 
4.° Procesion fúnebre en las cilles del Callao. 
5.° Itinerario recorrido por el cortejo en Lima. 
6.® Procesion fúnebre en las calles de Lima. 
7.° P'anos secciones y detalles de la bóveda construida en el 

Panteón de Lima. 



HONRA Y GLORIA. 

Merecido tributo la primera á la segunda. 
La humanidad despierta á la sola idea de la gloria, y de 

pié se apresta á colmar de honra á los felices mortales que 
la alcanzaron. 

Y si aquellos supieron cubrir con el sacrificio de la exis-
tencia el campo de sus hazañas; su memoria grabada con 
caractéres indelebles en la conciencia del jénero humano, 
es aclamada y bendecida como la de los héroes. 

La tradición, la leyenda, el poema, la historia se encar-
gan de perpetuar esa memoria; y los nombres de los que 
fueron, pasan á ocupar conspicuo puesto en el martirolojio 
de los seres privilejiados que escriben con su sangre las 
glorias universales; y esos nombres vuelan de boca en bo-
ca, de jeneracion en jeneracion, como ejemplo para los 
que vienen, como símbolo de la imperecedera gratitud de 
los que se van. 

El 2 de Mayo de 1866 un puñado de marinos, inflama-
dos con el mismo ardor pátrio que años ántes hiciera del 
vencido Gravina un héroe y del vencedor Nelson una re-
liquia de veneración para la humanidad, lanzóse intrépido 
al combate: combate desigual para la ciencia, pero en el 
que no era el poder de los cañones quien debia decidir el 
resultado: se disputaban la gloria, que es la honra y la 
honra que da la gloria, pechos igualmente jenerosos. La 
madre venia á recojer del hijo lo que en su corazon liabia 
inculcado con la leche de su propio pecho. 

Hubo españoles de ambos lados, pues que tan españoles 



eran los que honraban la bicolor de Pelayo, como los que 
caían en la ((Merced» comandados por Gálvez. 

¡ Gloria para ambos combatientes! ¡ Honra para todos! 

Si á la voz de España y por España se derramó glorio-
sa la sangre de Mendez Ñuñez, fué también á la voz de 
Gálvez, que no hablaba otro idioma que castellano, á la 
que obedeció la resistencia del Callao. 

Unos por otros; la gloria y la honra fueron, aquel dia 
memorable, la honra y la gloria de padres é hijos: la glo-
ria y la honra de la familia: fué una lucha de honor para 
ambas naciones. 

Si orgulloso el triunfador de tierra vió ocultarse el sol 
de aquel dia sin dicernir la palma á sus esfuerzos; el ven-
cido, por la falta de luz no vió tampoco de su lado mas 
que la gloria, la honrosa gloria de un certámen guerrero 
en el que maestros y discípulos, igualmente resueltos á 
morir, se disputaron el laurel que entre ambos habia co-
locado, á manera de premio de la rivalidad, la mala inte-
lijencia de un momento y la acalorada efusión patriótica 
de un hombre. 

Si los conquistadores españoles, con la cruz del Gólgo-
ta y el habla de León, trajeron á las playas peruanas 
la civilización y el valor, los hijos de esos mismos hom-
bres, trescientos años mas tarde trajeron á las mismas 
aguas, testigos de sus hazañas y de «u poderío, la mas 
grandiosa y sublime lección de cuanto pueden y cómo 
son duraderas las glorias de un pueblo grande y valeroso. 

Fal taba una flor en la corona de España y esa fué la 
gloria del 2 de Mayo de 1866, que así arrebató la sangre 
preciosísima del vencido á la dicha del vencedor, como se 



engrandeció en los fuertes del Callao y en los puentes de 
las naves que los atacaron. 

¡ Gloria y honra para ámbos, padres é hijos! 
¡ Gloria y honra para los buenos de entonces, que son 

los buenos de ayer, de hoy y de siempre! 
¡ Honra y gloria á los proceres del deber, que es la jus-

ticia ! 
¡Honra y gloria á los que enseñaron aprendiendo, y 

aprendieron enseñando! 
¡Honra y gloria eterna! 

A . B . CARRASCO. 
•• JÜ'I O-. -1 III 

A L A 

" S O C I E D A D E S P A Ñ O L A DE B E N E F I C E N C I A " 
Y A LOS 

JEFES Y OFICÍALES DEL VAPOR "SAfíTO DOMINGO ' . 

3 L A © A I M B A M 
I . 

¡ Sublime caridad! hija del cieio, 
El infinito bien en tí se encierra: 
Tú brindas el consuelo 
A todos los dolores de la tierra. 

Espíritu de Dios, su pensamiento, 
Si el mísero te nombra 
Su indecible pesar tornas contento: 
Tú eres la luz que disipó la sombra. 

Eres la luz divina 
Que sin cesar fulgura, 
Para alumbrar al que infeliz camina; 
Por que tú eres de Dios la imágen pura. 

Por que eres tú su esencia 
Que al universo encanta: 
Y se traduce en la palabra santa, 
En la frase inmortal: B E N E F I C E N C I A ! 



Y la celeste Caridad hoy brilla, 
Eclipsando del sol los arreboles, 
Aquí luce la enseña de Castilla, 
E l pendón de Peí ayo y de Padilla 
Que heredaron los nobles españoles. 

¡Hijos del Cid!, vuestra misión sublime 
A España ilustre coronó de flores, 
De ardiente Caridad el sello imprime 
Y á la viuda y al huérfano redime 
De la miseria atroz y sus horrores. 

E n su camino imperturbable avanza 
Has ta salvar la humanidad doliente 
Y' libertarla del abismo alcanza; 
Que ella es su porvenir y su esperanza 
Y el astro qüe la alumbra, ¡refuljente ! 

Inestimable bien, audaz marina, 
De vuestra nave, dejará la estela; 
El genio de la gloria os i lumina: 
Por que sois de la estirpe de Gravina 
Que Iberia altiva por blasón revela! 

Los que surcáis, intrépidos, los mares, 
Seguid de caridad el noble ejemplo, 
Al erijir al patriotismo altares, 
Y así como los genios tutelares, 
De la Fama inmortal abrid el templo. 

Del pacífico mar las mansas olas 
Vieron el fin de tu inmortal comienzo. 
¡ Caridad! contemplaron tus aureolas, 
Ondeando las banderas españolas 
E n el desierto erial de San Lorenzo. 

El astro rey que iluminó la altura, 
Ocultaba en el mar áti postrer rayo, 
Cuando al hispano muerto con bravura 
Tú le diste sagrada sepultura, 
Acatando1 el valor del Dos DE MAYO. 

ACISCLO VILLARÁN. 



(Editorial de "La Nación".) 

Guayaquil, Diciembre 6 de 1882. 

N o M e z a o t o l i g ^ -

c( Cartas de Lima, que tenemos á la vista, nos ponen al 
corr iente de la espléndida manifestación habida en e.sa ca-
pital el 27 de Noviembre últ imo, con motivo de la trasla-
ción al Cementerio Jeneral de dicha ciudad, de los restos 
de los oficiales y marineros españoles que sucumbieron en 
el combate librado entre los fuertes del Callao y la escua-
dra de Su Majestad Católica, el 2 de Mayo de 1866 y cu-
yos restos permanecían, desde esa época, como olvidados 
en la solitaria isla de San Lorenzo. 

((Aunque, dadas las condiciones en que se hal lan L ima 
y el Callao, bien habría valido la pena de postergar esa ce-
remonia para dias mas prósperos, á fin de que el senti-
miento público del Pe rú se hubiera manifes tado con mas 
l ibertad, á mayor al tura en favor de los que fueron nobles 
adversarios v pelearon como buenos y sucumbieron como 
valientes, no por eso las altas clases sociales de dichas po-
blaciones h a n dejado de tomar activa par te en la obra de 
religión, de caridad y de just icia á que nos venimos refi-
riendo. 

(( El Perú , que según la exacta espresion de un diplo-
mát ico peninsular , «fué siempre la h i ja predilecta de Es-
paña»; es uno de esos pueblos en que la f ranqueza y la je-
nerosidad ent ran como los principales elementos constitu-
tivos del caracter nacional; y asi se esplica que allí nunca , 
ni aún en la desgraciada época que inició el espíritu ato-
londrado de Pinzón y Mazarredo, hubiera para España ni 
para los españoles, ese odio, propio solo de la jeneral idad 
de los casos, de los pueblos que no t ienen al tura de miras . 

« L a guerra entre España y el Perú , á la que fué cierta-



mente extraño el pueblo español, no produjo otra cosa, 
al ménos para esta última nación, que cierto natural en-
friamiento en las antiguas é inolvidables relaciones de ám-
bos pueblos, y esto se comprende bien, si se considera 
que los hijos de España, residentes en el Peni , regresaron 
á este pais á disfrutar de nuevo de noble y cordial hospi-
talidad, cuando aún, puede decirse, no se habia disipado 
el humo de la pólvora quemada en las improvisadas bate-
rías del Callao, y en los buques de la escuadra comandada 
por el bizarro brigadier Mendez Nuñez. 

«Natural era, pues, que tratándose de dar sepultura á 
los tripulantes de la escuadra española que cayeron en lid 
verdaderamente jenerosa, pues la distancia que mediaba 
entre los combatientes podía medirse por el alcance de un 
rifle; era natural, decimos, que á ese acto de justicia acu-
dieron gustosos, como tributo á la memoria de esos va-
lientes, los mas altos personajes de Lima y el Callao. 

«En esa ceremonia estaban en efecto representadas todas 
las hoy muertas instituciones del Perú y todas las profe-
siones y carreras científicas; y como prueba de que en esa 
República se prescinde con facilidad de todos los colores 
políticos ante una idea jenerosa, allí se confundieron los 
hombres de todos los partidos. Dos antiguos ministros de 
Estado, que sirvieron la cartera de Relaciones Exteriores 
del Perú durante la cuestión con España, y que no! profe-
san en política el mismo credo, los doctores Calderón y 
Ribeyro (J. A.) llevaban las cintas de la primera caja mor-
tuoria. 

« El Perú, que midió lealmente sus armas con España, 
sabia, es cierto, como sabe ahora, que jamás le faltó el 
afecto de ese pueblo jeneroso, y por eso, con ocasion del 
suceso que comentamos, su conducta ha sido tan alta y ab-
negada, como lo han permitido las circunstancias por que 
hoy atraviesa. 

€ Concluyamos, pues, repitiendo:—Nobleza obliga 



C U A D B O QUE MANIFIESTA EL ÓEDEN EN QUE MARCHÓ LA PROCESION FÚNEBRE EN L I M A y C A L L A O . 
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